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  Traducción de Fans para Fans, sin fines de lucro.


  Traducción no oficial, puede presentar errores.


  Sinopsis


  Annie


  He sido la chica buena demasiado tiempo. No bebo, no fumo y vivo en casa con mi padre predicador. Lo más atrevido que he hecho es trabajar a tiempo parcial en la biblioteca. Los hombres que rompen las reglas y los que no respetan la ley no forman parte de mi mundo, pero el hecho de que no lo hagan no significa que yo no haya pensado en ello. Y todas las fantasías que he tenido prometen hacerse realidad si me atrevo.


  Easy


  En el momento en que puse los ojos en Annie, supe que era la indicada para mí y para Michigan. Hemos sido compañeros desde que hicimos el servicio y ahora lo hacemos todo juntos. Y por todo me refiero a montar sobre ruedas, beber y las mujeres. Si conseguimos que Annie se suba a bordo, será perfecto. Pero no sólo tengo que convencer a Annie, sino también a Michigan.


  Michigan


  Easy parece pensar que la dulce y deliciosa Annie va a caer en nuestros regazos. Pero mi única experiencia con la hija de un predicador me dejó cicatrices, tanto emocionales como físicas. Una buena chica como Annie quiere experimentar un poco de peligro, pero no quiere vivirlo y yo no voy a ir a por todo a menos que esto sea a largo plazo.


  Tres corazones están en peligro de colisión. Se destruirán o se reconstruirán.


  En la pequeña ciudad de Fortune, los Death Lords gobiernan los caminos. Acompáñalos en este viaje.


  Capítulo 1


  Easy


  "¿Qué te parece?" le pregunto a Michigan mientras observamos cómo la delgada figura de Annie Bloom desaparece en el interior de su pequeña casa de campo anexa a la iglesia metodista.


  "Creo que te han dejado caer de cabeza demasiadas veces si crees que la hija virgen del pastor Bloom va a abrirse de piernas para uno de nosotros, y mucho menos meterse en un trío". Michigan me mira con desprecio pero no puedo evitar que se me escape una sonrisa porque no se enfadaría conmigo si no la quisiera.


  "A mí también se me puso dura en cuanto la vi".


  Gruñe y sube a la cabina. Michigan medita durante el corto trayecto desde la iglesia hasta la sede del club, donde cambiamos las cuatro ruedas por nuestro medio de transporte preferido. Su moto es una lowrider negra mate sin carenado delantero y con el emblema de los Death Lords cosido a medida en el sillín. La mía es una Softail, pintada en negro con detalles en naranja sobre el guardabarros delantero y a lo largo del depósito. Mi moto se llama Amber Whiskey. Ese es el nombre que el concesionario Harley me dijo que era el color de acento. Es una mierda de nombre para el color naranja, pero un buen nombre para una moto.


  "El paquete ha sido entregado a salvo", informo alegremente a Judge, nuestro presidente del club.


  "Entonces, váyanse a casa. Mañana nos vemos", me recuerda. "Tengo otras cosas de las que ocuparme. El prospecto Handfield estará en la puerta. Intentemos que esta vez no entre la basura de la cárcel".


  "Entendido." Meto el teléfono en el bolsillo delantero de mis vaqueros y le hago una señal a Michigan de que estoy listo para salir.


  Mi antiguo compañero de batalla de los marines nunca ha sido muy hablador, pero toda la noche se pasa sin pronunciar una sola palabra. Después de ver cómo los Twins se deshacen de dos jugadores en otras tantas horas, se levanta furioso del sofá durante la séptima entrada y, unos minutos más tarde, oigo el estruendo de su moto cuando se va por la calle.


  No tengo que seguirlo para saber a dónde va. Es donde yo también quiero estar. No, me corrijo, no quiero estar sentado en la oscuridad fuera de la casa parroquial. Quiero estar dentro, deslizando la ropa de Annie, besando sus pequeñas tetas y bajando por su delgado vientre hasta esas largas piernas.


  Abriendo mis vaqueros, saco mi pesada erección y empiezo a acariciarme. Me pregunto a qué huele ella entre sus muslos. Su cuello olía a canela y vainilla. Hoy ha sido muy difícil no lamerla allí mismo, en la biblioteca, incluso bajo la atenta mirada de su jefa, dos niños pequeños y una adolescente de ojos brillantes.


  Fue aún más difícil ocultar la enorme erección que apareció cuando se acercó a mí para recomendarme libros que creía que podrían gustarme. No me atreví a decirle que me había enviado Judge para que vigilara a su jefa y se asegurara de que el jefe de policía o los cabezas rapadas del norte no despeinaran ni un solo pelo rojo de la cabeza de Pippa Lang.


  Pero una mirada a sus largas piernas bajo ese vestido desaliñado de la pradera y me puse duro como una piedra.


  Ella es la elegida.


  No sé si fue mi polla o mi cabeza la que me llamó, pero sentí una atracción desconocida hacia ella. Ella también lo sintió y zumbó por la pequeña biblioteca durante el resto de la mañana llena de ansiedad sexual. No estoy seguro de que supiera lo que estaba sintiendo. Su rubor cuando le guiñé un ojo indicaba que su nivel de experiencia con los hombres era bastante bajo.


  A mí me parecía muy bien y a Michigan tampoco le disgustaba.


  No es que no pueda follar sin Michigan. Ni siquiera sabía que me gustaba compartir hasta que me alisté y me enviaron a Filipinas. Michigan, una casa de ladrillos de dos metros, fue asignado como mi compañero de batalla. Ya entonces era tranquilo, pero formidable. Yo hablaba por los dos, pero él me enseñó algunas cosas, como que dar placer a una mujer al mismo tiempo que otro hombre la tomaba era una sensación embriagadora.


  Nunca tenemos problemas para encontrar una mujer que esté dispuesta a dar un paseo con nosotros. El problema es encontrar a alguien con quien ambos queramos pasar el resto de nuestras vidas, una vieja que podamos compartir. Michigan está convencido de que nunca va a suceder. El pobre desgraciado no ha tenido sexo en un año.


  Nada parece emocionarlo en estos días y, dada la cantidad de coños listos en el club, su desinterés me está jodiendo la cabeza. Annie es justo su tipo: piernas largas, una dulce disposición y unos ojos de cierva en los que te puedes ahogar.


  Al imaginarla de rodillas, llevándome a su boca caliente mientras Michigan se folla su coño, se me tensan las pelotas. Supongo que sus tetas son pequeñas, pero alegres y firmes. Mis grandes manos se las tragarían. Probablemente podría chupar todo el pecho en mi boca.


  Mi imaginación recorre un par de imágenes más. Michigan en su culo mientras yo estoy en su coño mientras ambos estamos de pie, haciéndola rebotar sobre nuestras pollas. Los tres enredados en la cama, moviéndonos lentamente, disfrutando de la intensa fricción que crearía tenernos a los dos dentro de ella al mismo tiempo.


  No hacen falta más de tres bruscas sacudidas para que me derrame en las manos, pero aunque mi polla cuelga sin fuerza entre las piernas, sé que no voy a estar satisfecho hasta que me corra dentro de Annie Bloom.


  Un puré de los Death Lords se compone de dos cosas. Sexo y alcohol. Bueno, tres. Nos peleamos mucho. A veces nos peleamos por las mujeres y a veces nos peleamos por quién tomó la última cerveza o se comió la última salchicha envuelta en tocino. No hace falta mucho. Toda esa testosterona y el licor hacen que la noche sea muy agitada.


  El primer piso del granero es semiespecífico. Claro que hay gente metiéndose mano y muchos desnudos, pero a Judge, el presidente de los Death Lords, le gusta dejar las cosas subidas de tono para la sala de juegos del segundo piso. Michigan se ha ofrecido como voluntario para encargarse de la seguridad, lo que significa que se queda de pie, con los brazos cruzados, observándolo todo. La mirada aburrida y plana de sus ojos grita "he estado ahí, he hecho eso, he follado hasta que se me ha caído la polla".


  Me bebo unas cuantas cervezas y me meto dos chupitos por el esófago con la esperanza de quitarme el gusanillo de la lujuria. Hoy no pude ver a Annie. He pasado por su casa pero no he visto ni un alma. Con la excusa de sacar un libro de la biblioteca, le pregunté a Pippa dónde estaba Annie. Pippa me lanzó una larga mirada de complicidad, pero admitió que Annie sólo trabajaba dos días a la semana en la biblioteca. El resto del tiempo estaba en la iglesia metodista. Las iglesias están tan fuera de los límites como las adolescentes sexópatas que intentan entrar en una fiesta del M.C. En el último par de años, esto ha comenzado a ser un verdadero problema. Le echo la culpa al estúpido programa de televisión.


  Afortunadamente la hijastra de Judge viene a marcarlas para nosotros. No necesitamos que la carne de menores nos meta en problemas. La gente se pone nerviosa sólo con ver nuestros cueros y nuestras motos. Y hay algunos que se mueren por echar mierda al club para hacernos quedar mal. El hijo de Judge, Wrecker, fue enviado a la penitenciaría estatal por tres años.


  ¿Una chica menor de edad en una fiesta? También podría llevar una excavadora al granero. Estaríamos acabados.


  Cuando mi pie aterriza en el segundo piso, los sonidos del sexo en la sala de fiestas recorren todo el pasillo. Los gemidos agudos se sobreponen a los gruñidos y gritos de ánimo más graves.


  Me asomo a la primera habitación y veo a una mujer sobre una mesa de centro baja y redonda. Tiene las manos atadas a la espalda, el culo en alto y el tipo que se la folla tiene una mano en su nuca. Los rótulos en la espalda de su corte proclaman que es un Stonehead Bandit. Los Bandits son una banda de Illinois conocida por mover drogas y armas a lo largo del Mississippi. Termina con un duro gruñido y se aparta. Sin mucho más tiempo, otro Bandit ocupa su lugar.


  "Qué buena hospitalidad tienen aquí", dice Thrasher. Es el ejecutor de los Bandits. Al igual que Michigan, sólo está observando, pero aún es pronto. Podría encontrar un culo dulce del que no pueda alejarse una vez que todos sus chicos se hayan acostado.


  "No se puede tener un puré sin unas cuantas mujeres dispuestas."


  "Ustedes se preocupan demasiado por la edad de un culo dulce. Michigan es más estricto que un bar de Chicago". El palillo en la esquina de su boca apenas se mueve mientras habla.


  "Tenemos licor y un montón de hombres cachondos corriendo por ahí. Tener cuidado es la razón por la que hemos estado aquí durante generaciones".


  "Nada como el apretado agujero de una virgen", reflexiona Thrasher. "He oído que hay un club en el norte que se especializa en ese tipo de delicias para los clubes visitantes".


  "Entonces deberías haber cabalgado directamente hasta allí si eso es lo tuyo, porque no es algo que los Death Lords tengan nunca en el menú".


  "No me digas que ahora que Judge se ha enganchado a un gatito permanente ustedes se están convirtiendo en un grupo de coro".


  Los golpes de carne sobre carne empiezan a aburrirme. Echando un vistazo rápido a la sala, parece que todos están aquí de buena gana. Hay un parche de los Death Lords con una mujer rebotando en su regazo y un prospecto que los Bandits trajeron con ellos asimilando toda la escena. Me recuerda a Abel, uno de nuestros prospectos que está tan recién salido de los marines que todavía huele a mortero y sudor. Me gusta el aspecto del prospecto más que cualquiera de los otros Bandits aquí. Apartándome de la pared en la que estoy apoyado, agarro a Thrasher por el cuello. Se sacude sorprendido, pero mi agarre es implacable. "Si vuelves a hablar así de la vieja de Judge, uno de nosotros te meterá la mano en la garganta y te sacará el colon por la boca".


  Los otros tres Bandits en la habitación se ponen de pie y los actos sexuales se detienen. Robot, el parche de los Death Lords, tiene su fiel cuchillo de diez pulgadas de bloqueo en la mano, con la hoja desplegada. Le doy una pequeña sacudida y dobla la hoja dentro del mango.


  Suelto a Thrasher con un pequeño empujón. "Sabes que las viejas son intocables".


  Se acaricia la garganta. Sonríe pero sus ojos arden de ira. "Sí, por supuesto. No quería faltar al respeto".


  Conteniendo mi bufido, hago un gesto con la cabeza hacia los ocupantes de la habitación. "Esto es una fiesta. Sigan adelante y diviértanse".


  Robot me sigue fuera, arrastrando su culo dulce con él. "Dales diez minutos y luego saca a las chicas".


  "Se lo estaban pasando bien", dice Robot. "Todos los que estaban allí estaban dispuestos".


  "Oh sí, Tracey es la chica de la mesa y sólo habla del puré durante toda la semana". Una chica de pelo castaño con cara de duendecillo me mira con seriedad y luego a Robot. "Pero preferiríamos estar con un Death Lord, si pudiéramos elegir".


  Le doy un golpecito en la barbilla. "Todavía es pronto. Hay muchos Death Lords que se pueden encontrar esta noche. Además, tienes a Robot aquí. Nunca oí que una chica se quejara de tener la atención de este tipo".


  Robot pone los ojos en blanco y arrastra a la risueña chica de vuelta a la habitación. Al final del pasillo, veo a Michigan esperándome.


  "¿Hay problemas dentro?"


  "Todavía no. Sólo visitantes hablando mal. Que Judge tenga una vieja es una gran sorpresa".


  Michigan se frota una mano en la barbilla y se dirige hacia abajo. Lo sigo hasta la parte delantera del granero, donde saca un paquete de cigarrillos y me ofrece uno. Sacudo la cabeza. Me molesta que vuelva a fumar, pero no soy su guardián. Soy su mejor amigo.


  "¿Qué crees que haría el pastor Bloom si me sentara en un banco el domingo?" le pregunto. Expulsa un chorro de humo pero no responde. Continúo. "Es una cosita caliente. Justo nuestro tipo".


  Con un gruñido, chupa el palo de cáncer hasta que es más ceniza que tabaco. Finalmente tira el trozo de mierda al suelo y lo tritura con el tacón de su bota. "Eres un maldito tonto si crees que Annie Bloom tiene algún interés en los tipos brutos como nosotros, individualmente o juntos. Ella no es de ese tipo".


  "¿Le preguntaste?"


  Aprieta los dientes. "No tengo que preguntarle. Lo sé".


  "¿Tienes algo contra las hijas de los pastores? Son las chicas más sucias que hay", bromeo.


  Michigan gira de repente y se levanta el corte y la camiseta. Su espalda es un lío de cicatrices. Incluso cuando estábamos reclutados, nunca explicó el origen. "Me las hice porque me acosté con la hija de un predicador. Estaba encima de mí, frotándose contra mí, diciéndome que quería que mi amigo y yo se lo hiciéramos. Finalmente lo hicimos. Mi amigo era un imbécil y se jactaba de ello. Su padre se enteró y dijo que la habíamos violado. Me arrastraron hasta el Lake Superior, tuve mi propio bautismo especial en manos de su padre y luego él y algunos otros padres se turnaron para golpearme. Me dijeron que podía unirme a los marines o ir a la cárcel. Me alisté. El día que me folle a la hija de otro predicador es el día en que habré perdido la puta cabeza".


  


  Michigan


  Que me jodan. Han pasado menos de cuarenta y ocho horas y ya estoy haciendo el ridículo por Annie Bloom. He mantenido en secreto la historia de mi paliza durante más de diez años a un hombre que se ha convertido en algo más cercano que un hermano, pero una discusión por la chica del predicador y estoy vomitando mierda por la boca.


  "No importa", suspiro y me suelto la camisa. Enciendo otro cigarrillo deseando que sea algo más fuerte.


  "No tenía ni idea". Easy se pasa una mano por la frente.


  "Te gusta. Te la follas". Me encojo de hombros despreocupadamente, como si la idea de que Easy y Annie estén juntos sin mí no me molestara.


  Su mano se desplaza desde la frente, sobre la cabeza llena de pelo hasta la nuca. A Easy siempre le ha gustado llevar el pelo largo desde que salimos. "No me la voy a tirar sin ti".


  "¿No puedes tenerla erecta sin que yo la mire?". me burlo. "Te daré una foto para que la cuelgues sobre tu cama". Los músculos de sus bíceps se tensan y, por un segundo, me pregunto si va a lanzar un puñetazo. Me preparo porque me lo merezco. Y como soy una masoquista egoísta, sigo adelante. "¿O te preocupa no poder satisfacer a una mujer solo? Incluso una virgen como la chica Bloom podría tener expectativas que no puedes cumplir".


  Me mira mientras los grillos cantan una canción entera. Cuando me golpea, no es con el puño. "Ya no eres un chico de diecisiete años solo, hermano".


  El golpe verbal me toma por sorpresa, así que ni siquiera veo su mano cuando sube y me quita el cigarro de la boca. Se aleja y entra en la sede del club. La música y las luces se apagan momentáneamente mientras él abre y luego cierra la puerta lateral del granero.


  Entonces me quedo con los mosquitos, grillos y otras criaturas de la noche. La punta roja del cigarro palpita un par de veces y luego se apaga.


  Lo piso con el tacón y sigo a Easy al interior del club. Me tomo muy en serio mi papel de vigilante porque el club es mi familia y ya he fallado una vez en su protección. El hijo del presidente fue enviado a la cárcel porque no fui lo suficientemente rápido para evitar una pelea, una pelea que acabó con la muerte de un cabeza rapada del norte y con el envío de Wrecker a la cárcel durante tres años.


  Aquella noche aprendí que era mejor atajar las cosas desde el principio. Dejé de beber y mi único vicio fue el tabaco. Proteger a los Death Lords MC es mi único objetivo. Seducir a una bonita hija de la parte de Fortune que nos odia significaría pintar una diana en nuestras espaldas.


  Es fácil. No tengo diecisiete años. No estoy solo. Pero esa es una razón más para tener cuidado. Tengo mucho que perder ahora, mucho más que a los diecisiete años, cuando era un chico de acogida sin futuro que no veía más allá de la punta de la polla.


  Por mucho que el cuerpo de supermodelo y la cara de melocotón fresco de Annie Bloom me hagan vibrar, no merece la pena perder a mi familia por ello.


  Al otro lado de la habitación, Easy me mira como si fuera la persona más triste del mundo. Le respondo con una mirada y los brazos cruzados.


  Cuando estábamos desplegados, e incluso cuando nos mudamos a Fortune, era fácil encontrar chicas con las que follar, pero a los veintinueve años no me interesa una sola noche, ni siquiera una sucesión de ellas. Ver a Judge con su mujer e incluso a Wrecker acostándose con su hermanastra me está creando un extraño descontento. Quiero más, pero eso es tan útil como desear que los Bandits se vayan antes de la medianoche.


  No hay más que hacer aquí. Ni con Easy ni con la señorita Annie. Decididamente, apago esos deseos. Estoy bien con mi mano y si necesito un cuerpo siempre hay uno dispuesto a abrirse de piernas para mí aquí en el club.


  Mi futuro está planificado para mí. Pertenezco aquí con los Death Lords MC.


  Mis hermanos son suficientes.


  Tienen que serlo.


  


  Capítulo 2


  Annie


  "Aléjate de los deseos pecaminosos, di no a las tentaciones de la carne, busca las bendiciones de Dios en todas las cosas. Vuélvete a la luz, di sí a la unidad espiritual, y las recompensas del Señor serán abundantes". La profunda voz de mi padre se oye demasiado en nuestro pequeño comedor. Su oratoria es adecuada para un espacio más grande, incluso más grande que el que ofrece la Iglesia Metodista de Fortune.


  Mis ojos observan disimuladamente la hora. Son las nueve y media pasadas. En realidad, son las nueve y media pasadas eternamente. Es la cuarta repetición del sermón dominical de mi padre. Para cuando llegue el servicio de la mañana, lo habré escuchado al menos tres veces más. Normalmente puedo recitar todo el sermón el sábado por la noche.


  Me pregunto qué hacen las mujeres normales de veintitrés años el viernes por la noche. ¿Se quedan juntas viendo la televisión? ¿O están en los bares con tops brillantes y faldas demasiado cortas coqueteando con hombres cubiertos de tatuajes y cuero? O tal vez están teniendo sexo con sus novios. Cualquiera de esos escenarios es mejor que lo que yo hago el viernes por la noche o el sábado.


  No soy tan inocente como todo el mundo cree que soy. No sólo he leído libros, sino que he aprovechado el Internet sin filtros disponible en un par de ordenadores de la biblioteca. Hay fotos de posiciones que ni siquiera había considerado posibles, pero a las que siempre volvía eran las imágenes de una mujer complacida por dos hombres.


  Tras la puerta de mi habitación, fantaseo con múltiples manos recorriendo mi cuerpo, múltiples bocas besando mi piel. Quiero que esos múltiples pertenezcan a los dos moteros que me acompañaron a casa después de que unos desconocidos destrozaran el coche de mi jefa, Pippa.


  Esos dos actuaron como una unidad. Se comunicaban con miradas largas y movimientos de cabeza. Cuando le pregunté a Pippa al respecto, me lanzó una mirada de preocupación y me dijo que les gustaba hacer todo juntos. Fue una insinuación amplia y tal vez pensó que no la entendería, pero lo hice.


  "¡Annie!" El tono seco de mi padre me saca de mi fantasía. Intento por todos los medios no sonrojarme, pero es una tarea imposible. Mis mejillas se calientan de forma previsible.


  Frunciendo el ceño, se acerca a una pila de folletos y saca uno. "Quiero que asistas a esto mañana".


  La media hoja de papel azul anuncia que el Club de Tejido de Fortune se reunirá en el Brew Ha Ha para su reunión semanal. Me trago un gemido de consternación. Es como si me hubiera leído la mente y hubiera elegido a propósito la actividad más alejada de los moteros. En realidad, eso no es cierto, porque si me hubiera leído la mente, habría agarrado su bastón y me habría azotado con él. Mi padre es un gran creyente del proverbio que dice que una vara guardada es un niño mimado.


  Cuando era más joven, me azotó con una paleta que tenía la escritura tallada en la madera. Entre que me lavaban la boca con jabón y me quemaban el trasero con la paleta, aprendí a no alejarme demasiado del camino que mis padres me habían marcado. Antes de que mamá se fuera, había sido más fácil, pero cuando tenía unos catorce años se hartó de ser la mujer del predicador y nos dejó. Vive en Seattle en una colonia de escritores. Creo que puede ser lesbiana, aunque no estoy del todo segura, pero papá despotrica de los pecados de la homosexualidad con especial fervor.


  Mi padre me prohibió el contacto. La única vez que pensé en desobedecerle, le dio un infarto literal. Los médicos me dijeron que mantuviera su tensión baja o el siguiente lo mataría. Mi padre me dijo que si no lo cuidaba, me iría al infierno. Hay muchas cosas que me enviarán al infierno. Mis elecciones de lectura, las fotos pervertidas en Internet, los hombres que desfilan desnudos en mi imaginación.


  Pero todavía no puedo encontrarme dando la espalda a mi padre. Ha sido el único padre que se ha quedado conmigo y aunque no es súper cariñoso, sé que me quiere. No puedo abandonarlo y, francamente, no tengo muchas habilidades comerciales.


  Si lo dejara, ¿qué haría? Sé mucho sobre la Biblia, cómo armar un boletín, pagar las cuentas, tocar el piano y sonreír cuando no tengo ganas. No he visto muchos anuncios de empleo que busquen esas habilidades concretas.


  A los dieciocho años declaré que iba a mudarme, conseguir un trabajo y vivir por mi cuenta. A los pocos meses volví con la cola entre las piernas. Nadie me contrataba en la ciudad, ni siquiera en el condado vecino. Era demasiado inexperta. Ni una sola vez me juzgó después de mi fallido intento de independencia y me dio demasiada vergüenza volver a intentarlo.


  Soy muy adecuada para ser secretaria de la iglesia. Tengo la ropa desaliñada, la falta de sex-appeal y pronto seré una vieja solterona. De verdad, ¿cómo va a ser peor un club de tejido que estar sentada en la casa parroquial buscando más imágenes prediseñadas gratis para pegarlas en el boletín de la iglesia?


  "Claro, he estado pensando que podría tejer un chal".


  Él asiente con aprobación. "Deberías pensar en uno azul. Quedaría bonito con tus ojos".


  ¿Ves? No todo es malo.


  "Gracias, padre". Tomo el boletín y lo pongo en mi regazo. Aunque en realidad no lo necesito. No es que tenga una agenda tan apretada como para no acordarme de que mañana tengo una cita después de cenar en la cafetería. Y oye, a lo mejor hay algunos de mis compañeros de instituto y puedo comprobar cómo vive el otro noventa y nueve por ciento del mundo.


  La cafetería está casi vacía, salvo por las ocho señoras del círculo de tejedoras, todas ellas quizá mayores que mi padre. La decepción amenaza con abrumarme, pero enderezo los hombros y sonrío porque no tiene sentido alimentar esos sentimientos de tristeza. Podría estar en casa viendo reposiciones de Duck Dynasty o de los Duggar.


  Aprender a tejer y pasar tiempo con estas señoras es mejor que cualquier cosa que tenga en casa.


  "Hola, señora Wilkins, espero que no le importe que una principiante como yo se una a ustedes", digo alegremente y tomo asiento en el sofá junto a ella. Tiene el comienzo de un afgano colgado sobre las piernas.


  "Aunque no me molestan los recién llegados, ¿no eres un poco joven para nuestro grupo? Deberías salir con mis nietos".


  "Si estuviera fuera con ellos, entonces no aprendería a tejer esta increíble manta. Es preciosa. ¿Cuánto tiempo le lleva?"


  "Unas cuarenta horas, querida". Ella sonríe amablemente. "Es bueno verte fuera aunque sea con nosotras, las viejas".


  La Sra. Wilkins puede tener más de sesenta años, pero tiene esa cualidad de Helen Mirren. Sigue siendo hermosa y sigue haciendo girar las cabezas de los hombres veinte años más jóvenes. Debería sentarme junto a ella en cada sesión de tejido y ver si se me pega algo de su magia.


  "Mataría por estar tan bien como usted, señora Wilkins". Saco mi bolsa de plástico de suministros. "Fui al Walmart y compré agujas e hilo, así que estoy lista para aprender. Enséñeme", le ruego.


  La Sra. Wilkins me enseña lo básico: cómo sujetar las agujas y enganchar el hilo alrededor del pulgar y el meñique. Cómo juntar los extremos para formar un punto del revés o del derecho, y pronto estoy dando vueltas con el resto en mi fila de prueba.


  "¿Qué te parece la nueva bibliotecaria?" pregunta la señora Erickson. Parece estar trabajando en algo pequeño y blanco. Entonces recuerdo que su nieta está embarazada de su tercer hijo en otros tantos años.


  "Pippa es increíble. Es muy inteligente y tiene grandes ideas para los programas infantiles. Vamos a organizar un concurso para los niños de preescolar para ver quién lee más libros antes de que empiece el colegio. Cada niño que lea diez libros se llevará uno gratis a casa. Y también tenemos planes para los niños mayores. Estoy muy emocionada".


  "Eso es maravilloso", responde la señora Wilkins. "Quizá puedas trabajar más horas allí".


  "Oh, no lo sé. Es sólo un voluntariado". El otro día le pregunté a Pippa si se necesitaba un título universitario para ser bibliotecaria. Ella es licenciada en biblioteconomía y de hecho va a hacer un máster online. No sabía que había que tener estudios más allá de los cuatro años iniciales. Parece que hoy en día se necesita un título universitario para trabajar hasta en la gasolinera.bomba de gasolina.


  "He oído que está saliendo con Judge", interviene la Sra. C. La Sra. C es el megáfono del pueblo. Todo lo que ocurre en su círculo se difunde por todas partes. Creo que es un movimiento de marketing inteligente. Al fin y al cabo, la gente sigue yendo a su tienda de comestibles para comprar cosas que podrían conseguir a mitad de precio en el Walmart de las afueras. Pero van a la de la Sra. C porque, de lo contrario, no saben ni la mitad de lo que ocurre en Fortune.


  "Es demasiado joven para él", la señora Erickson frunce los labios en señal de desaprobación. "Es lo suficientemente joven para ser su hija".


  "Hablando de hijas, ¿has oído que Chelsea y Wrecker se están viendo? Ayer salieron agarrados de la mano del Cut-n-Curl". Este exabrupto vino de Stella Jonas. Ella no es una señora. De hecho, nunca ha estado casada. Mientras contemplo su rostro curtido y delineado, me pregunto si ése es mi futuro, indignado porque dos hermanastros decidieron que sus sentimientos por el otro no eran familiares después de todo. El próximo sermón de mi padre probablemente tratará sobre las tres categorías de amor -eros, filial, ágape- y sobre cómo nosotros, criaturas pecadoras, hemos tergiversado los ideales de Dios hasta convertirlos en algo oscuro y desagradable.


  La Sra. Wilkins se limita a tejer en silencio, sonriendo para sí misma, como si la idea de que los moteros se emparejen de esas maneras tan poco santas fuera completamente normal. Entonces me acuerdo. Uno de los nietos de la Sra. Wilkins es Easy, miembro de los Death Lords MC. La puerta de la cafetería se abre en ese mismo momento y entra el mismísimo diablo.


  


  Capítulo 3


  Easy


  La cafetería no es mi ambiente. Mi escena implica carne roja o alcohol, y la cafetería de Fortune es lo más parecido a un establecimiento de la Nueva Era que un pequeño pueblo de Minnesota puede tolerar. Hay cafeína, cristales y sándwiches con hierbas.


  Pero cuando veo su coche a la salida del Brew Ha Ha, pego un frenazo a mi moto tan rápido que casi acabo con el culo al aire. No he tenido un accidente relacionado con la motocicleta desde que tenía diez años y mi rueda delantera chocó contra el bordillo cuando intentaba saludar a Kelly Pickleheart, mi enamorada de quinto curso.


  Dentro encuentro a mi abuela tejiendo con su club de la iglesia, pero a su lado, en el sofá, está mi objetivo. Como no tengo todavía diez años, no cometo el error de mirar embobado a Annie. Soy plenamente consciente de que ella, sentada como una estatua de piedra, se pone más roja que el cardenal pintado en la taza de té de la abuela Wilkins.


  "Estás tan guapa como siempre". Me inclino y le doy un beso a la mejilla ligeramente arrugada de la abuela.


  "¿Qué haces aquí, Van?", pregunta encantada.


  "He visto tu coche fuera y quería saludarte".


  "Siéntate, siéntate", ordena, y se desplaza para hacerme sitio entre ella y Annie.


  "Siempre que no vaya a interrumpir nada". Tomo asiento y abro las piernas, rozando la pierna de Annie. Su rápida respiración me hace sonreír.


  "Por supuesto que no; a ninguna de nosotras nos importa, ¿verdad, señoras? ¿Conoces a Annie Bloom, cariño? Es la hija del pastor Bloom".


  Me doy la vuelta mientras Annie intenta apretarse contra el reposabrazos del sofá. Cuidado, Annie: el lobo feroz está aquí. "Nos conocimos el otro día en la biblioteca".


  "¿Es cierto?" La abuela me dedica una sonrisa de complicidad. No ha criado a cinco hijos y a un montón de nietos sin aprender un par de cosas. Le hago un discreto guiño que ella me devuelve.


  "Tengo todos los nuevos bestsellers", dice la señora C. "Deberías pasarte por allí. Les hago un veinticinco por ciento de descuento, como en las grandes tiendas".


  "Mi apetito de lectura es... voraz", respondo con maldad. La abuela intenta disimular su risa con una tos falsa y Annie parece debatirse entre apuñalarme con una aguja o arrancarme la camisa. "No puedo permitirme comprar cosas nuevas todo el tiempo, señora C".


  La Sra. C hace un gesto de decepción, mientras la abuela se apiada de Annie y me indica que les traiga a todas un recambio de agua caliente.


  Mientras espero a que la adolescente llene una jarra de agua caliente para las señoras, envío un mensaje de texto a Michigan.


  Estoy en Brew Ha Ha. PCR está aquí.


  Ya que cuando nos referimos a Annie la llamamos la Pequeña Caperucita Roja.


  Lo que pasa entre Michigan y yo es que llevamos tanto tiempo juntos que nos leemos la mente.


  Desde que entré en la cafetería y me miró como si me la fuera a comer viva.


  Es lo que tú quieres.


  Pero no en la cafetería. Pásate por aquí.


  No


  Pollo


  Bawk bawk


  Miro la hora antes de guardar el teléfono. Le doy unos diez minutos para que llegue. "¿Qué tienen para comer?"


  La chica detrás del mostrador se lame los labios. "¿Qué hay de mí?"


  "Lo siento, no me gusta la cárcel, cariño".


  Su labio inferior salta. "Tengo diecinueve años".


  "Y yo soy lo suficientemente mayor para ser tu padre". Rápidamente examino el menú de pizarra y pido dos sándwiches de pavo. "No, que sean cuatro. No le pongas la mostaza ni las cosas verdes raras".


  "Sólo tienes diez años más", murmura y se aleja para preparar nuestros sándwiches mientras yo espero a Michigan.


  Querrá hacer algo con las manos y la boca, ya que no podrá ponérselas a Annie, todavía. La hora de mi teléfono indica que han transcurrido nueve minutos cuando entra por la puerta. Gruñe un saludo a todo el mundo, pero no puede pasar por delante de la abuela sin darle un beso. Cualquiera que lo observara pensaría que no ha visto a Annie, cuyos ojos hambrientos lo siguen hasta el mostrador donde estoy sentado. Le sonrío y ella vuelve a sonrojarse. Si se pone más roja va a estallar.


  "Para", murmura él en voz baja.


  "¿Por qué?" pregunto, apartando la vista de Annie al hacerlo.


  "La vas a asustar", dice.


  "Lo dudo. Está interesada pero no sabe cómo superar el obstáculo de decir que sí. Hay que plantear la invitación de la forma más obvia posible".


  "¿Por qué estoy aquí?"


  Sabe por qué pero también le cuesta superar el obstáculo. Su obstáculo es la decepción, pero yo sé en mis entrañas que Annie es la indicada para nosotros. Lo sé como sabía que Michigan sería mi compañero de batalla y que ambos saldríamos vivos del desierto. A veces hay algo dentro de ti que reconoce a tu otra mitad. En mi caso, ha ocurrido dos veces. Primero, cuando conocí a Michigan en el campo de entrenamiento y, de nuevo, hace unos días, cuando entré en la biblioteca para vigilar a la vieja de Judge y acabé enganchado a la ayudante de la bibliotecaria.


  "Estás aquí porque no puedes alejarte".


  "Esto nunca va a funcionar".


  "¿Recuerdas cuando estábamos en la tienda y ese tipo recibió la caja de brownies de su abuela y el sombrero asesino lo hizo comer toda la caja?"


  Michigan inclina la cabeza y me echa una mirada de "¿a dónde diablos quieres llegar?". "Vomitó por toda la cubierta de cuartos y luego todos los que se rieron de él tuvieron que limpiarlo con sus cepillos de dientes".


  "Todos menos tú y yo porque ninguno de los dos nos reímos. Fue entonces cuando supe que nunca harías nada estúpido para que me mataran".


  "Nunca dudé de tus instintos, hombre. Nos mantuvo fuera de problemas más de una vez".


  "Entonces, ¿por qué dudas de mí esta vez?"


  "Porque esta vez es tu polla la que habla, no tu instinto".


  Agarra uno de los sándwiches de pavo y sale a toda prisa, sin mirar a Annie. No puede mirarla porque si lo hace, está perdido. O esa es la mentira que se dice a sí mismo.


  


  Annie


  Michigan se va tan rápido como llega, pero el mero hecho de estar en el mismo lugar que ellos dos hace que un ardor se apodere de mí. Siento un hormigueo en puntos del cuerpo que ni siquiera sabía que tenían terminaciones nerviosas y aprieto músculos que no sabía que existían.


  Finjo que estoy totalmente fascinada con el tejido cuando en realidad estoy intentando ocultar lo roja que me he puesto. Pero no estoy roja porque me estén mirando. Oh, no. Estoy roja como el fuego porque mi imaginación de los tres juntos me está poniendo más caliente que un horno.


  No estoy segura de cuándo exactamente los tres nos hemos instalado en mi mente. Sólo sé que cuando cierro los ojos o me sumerjo en el país de la fantasía, estoy allí con los dos.


  Puede que sea inexperta, pero no soy estúpida. La obviedad de Easy es difícil de ignorar incluso para mí.


  Sus guiños y miradas me indican que está dispuesto a llevarme a la cama y a enseñarme algunas cosas. En el mostrador, espera una respuesta. Si fuera otra mujer, habría abandonado mis intentos fallidos de tejer y me habría acercado a los dos para exigirles que me llevaran a la cama.


  Sacudo la cabeza ante mis propios pensamientos fantasiosos. Y aunque he visto muchas cosas en Internet, la verdad es que probablemente no tengo lo que se necesita para satisfacer a un hombre, y mucho menos a dos, especialmente a estos dos, ya que los rumores dicen que todos los actos licenciosos de los que se habla en la Biblia se llevan a cabo al menos tres veces por noche en el viejo granero al oeste de la ciudad que los Death Lords llaman su club.


  Daría mi riñón derecho por visitarlo durante una de sus infames fiestas. Señor, daría mi riñón derecho por quedarme sentada junto a Easy un rato más. Casi me deshago cuando su rodilla rozó la mía.


  Como si pudiera leer mi mente, la señora Wilkins dice mi nombre.


  "¿Sí, señora?" respondo.


  "Cariño, ¿quieres ver qué es lo que pasa con los recambios?" Hace un gesto hacia la mesa y recuerdo que Easy debía traer una jarra de agua caliente para llenar las tazas vacías.


  "Por supuesto". Me pongo de pie con las piernas temblorosas y me limpio las manos en la parte delantera del pantalón. Mientras me dirijo al mostrador, Easy me mira fijamente, sin intentar disimular su interés. El agua está cerca de su mano junto con un plato de sándwiches. Cuando lo alcanzo, me agarra de la muñeca. No le cuesta mucho esfuerzo tirar de mí hacia él. Acabo entre sus largas piernas vestidas de vaqueros, con la cara tan cerca de la suya que puedo ver que sus dientes son blancos y uniformes. Por alguna estúpida razón, eso es lo que sale de mi boca.


  "Tienes unos dientes muy bonitos".


  Su sonrisa se amplía para que pueda verlos casi todos. Easy tiene una boca ancha y muy expresiva. Hace juego con el resto de él, que también es grande. Miro sus dedos alrededor de mi muñeca. Podría abarcar fácilmente mi cintura con su mano. Me gustaría tomarla y colocarla sobre mi cuerpo para ver si estoy en lo cierto.


  "Me alegro de que te gusten, Caperucita".


  "¿Caperucita?" Cohibida, me paso una mano por mi pelo castaño, bastante apagado. Pippa, mi jefa en la biblioteca, tiene una preciosa melena pelirroja y tiene la forma de una modelo pin-up de los años cincuenta: pecho grande, cintura diminuta, culo impresionante. Yo soy una tabla. Podría llevar una camisa desabrochada hasta la cintura y no tendría ni pizca de escote.


  Me acerca hasta que mis piernas chocan con el lateral del taburete y entonces se endereza hasta alcanzar su metro ochenta y cinco. Su cuerpo se frota contra la parte delantera del mío y algo largo y duro me presiona el vientre. El golpe me hace abrir los ojos y me impide respirar.


  "Caperucita", confirma. Hay una oscura intención en sus ojos que incluso una virgen puede leer. "Porque te ves lo suficientemente bien como para que te coma un lobo feroz como yo". Su gran mano me recorre desde la muñeca hasta el cuello y, por un segundo, me pregunto si me va a besar en medio del Brew Ha Ha con el club de tejedoras de su abuela mirando. Para mi consternación, sólo me aprieta el cuello antes de soltar la mano y alejarse. "Si quieres una visita a la guarida, ponte el brazalete en la muñeca y sal al granero. Sabré que estás preparada para lo que tenemos que ofrecer".


  Luego sale tan rápido como llegó, dejándome aturdida, confundida y excitada. La camarera, Tricia Merriweather, de diecinueve años, se abanica detrás del mostrador.


  "Chica, tienes mucha suerte. Mataría por uno de esos".


  Mi mirada se dirige al mostrador, donde un brazalete de cuero con el emblema de los Death Lords grabado a fuego en el lateral descansa sobre la superficie de madera.


  Recorro con el dedo el suave interior. Todavía está caliente.


  "¿Qué es?"


  Tricia se inclina hacia delante. "Es un brazalete de reclamo. Si te lo pones significa que ningún otro Death Lord puede acercarse a ti".


  "¿Y si no lo hago?" No puedo apartar los ojos del cuero.


  Se encoge de hombros. "No lo sé. Nadie que conozca ha conseguido uno, pero los he visto por ahí. Escuché a una chica decir que significa que puedes ir a otro club y que nadie te tocará porque tienen miedo de que los Death Lords les den una paliza. Básicamente es un regalo del infierno. Si no lo quieres, me lo quedo".


  Mis dedos se enroscan alrededor de él como si trataran de ocultarlo del brillo codicioso de Tricia. "No sabía que era transferible".


  "Probablemente no, pero me daría una entrada. Llevo unos cuantos años intentando entrar en un puré de los Death Lords. Son bastante estrictos con la regla de no ir al instituto, pero me gradué en mayo. No pueden mantenerme fuera por mucho tiempo".


  La mirada de determinación en su rostro me convence. Algún día estará en el club de los Death Lords. Sin embargo, no estoy seguro de cómo resultará para ella, porque no sé lo que busca allí. No sé lo que encontrará allí.


  Esas son las preguntas que se acumulan en mi cabeza y por eso no me pongo el brazalete. Me lo meto en el bolsillo y entrego el agua a las señoras. Todas se callan cuando me acerco y sé que han visto toda la escena. Probablemente todo el mundo en la tienda lo ha hecho y mi mente pasa de Easy y su curioso uso de "nosotros" como en lo que "tenemos que ofrecer" y qué tipo de historia voy a tener que inventar para Padre cuando se entere de esto.


  La Sra. Wilkins me arrastra junto a ella y me entrega mi pobre intento de tejer. Hacemos punto durante un rato, o la señora Wilkins hace punto mientras yo lucho con el hilo y las agujas.


  "Mi nieto Van se alistó en los Marines al terminar el instituto. Nos preocupamos, como hacen todas las familias, pero volvió tan alegre como siempre. Se trajo a Michigan con él. Michigan no tiene familia, ya sabes".


  "No lo sabía", admito.


  Ella asiente. "Se ha criado con familias de acogida. Ahora es la familia de Van. Son diferentes, pero los quiero a los dos. Son buenos chicos. Sé que a algunos no les gusta ese club con el que se asocian, pero no se trata de las mujeres o el licor. Se trata de pertenecer, no es diferente de lo que hacemos aquí". Hace un gesto con la mano hacia las otras señoras, que se limitan a asentir. Aparentemente, a pesar de todos los chismes sobre el club, no parecen desaprobarlo. "La gente que se reúne con intereses comunes siempre ha sido una cosa. No hace que estén equivocados por hacerlo. 'Y ahora quedan estos tres: la fe, la esperanza y el amor. Pero el mayor de ellos es el amor'. "


  "Primer Corintios", respondo automáticamente.


  "Así es, querida". La Sra. Wilkins se aparta y entabla una charla con la Sra. C. sobre el libro de Nora Roberts que acaba de salir a la venta, mientras el brazalete reivindicativo me hace un agujero en el bolsillo. Hay una oportunidad para que ocurra algo mágico y está ahí para que lo intente si tengo aunque sea una pizca de coraje para dar el paso.


  


  Capítulo 4


  Annie


  No tengo que pensar en una historia falsa para padre. Nunca menciona un encuentro entre un Death Lord y yo en el Brew Ha Ha y, desde luego, yo no lo menciono. El lunes, tras un exitoso servicio dominical y un almuerzo con la familia del organista, me recuerda que se va a Minneapolis durante los próximos tres días para una reunión de planificación. Está ayudando a organizar "Getting Closer with Your Pastor", una conferencia interdenominacional para predicadores del Medio Oeste.


  Como si pudiera olvidarlo. El brazalete escondido en el último cajón de mi cómoda me llama como el corazón en el cuento de Poe y el hecho de que papá vaya a irse ha hecho que palpite aún más fuerte.


  "¿Habrá servicio el miércoles por la noche?"


  "Sí, los jardineros se encargarán de ello. Sólo hay que imprimir el boletín. ¿Has registrado el dinero del diezmo?"


  "Sí, y lo he llevado al banco".


  "¿Y las facturas de este mes?"


  "Ya están resueltas". El padre mantiene sus gastos bajos contratándome a mí. Me paga un sueldo, por supuesto, por ser su secretaria y llevar los libros de la iglesia. Reconozco que hace tiempo que no miro el saldo de mi cuenta personal. No lo he necesitado. No pago el alquiler ni los servicios de la casa. La iglesia se encarga de ello. La ropa se mantiene al mínimo porque no queremos que parezca que estamos malgastando los fondos de los fieles. Y antes de que Easy apareciera en la biblioteca, no tuve ocasión de preocuparme demasiado por mi vestuario.


  El martes por la noche, sin embargo, estoy mirando el triste contenido de mi armario. Tengo vaqueros, zapatos planos, blusas y faldas. Mis faldas son de línea A y ocultan todo desde mis rodillas hasta mi trasero. Ninguna de estas prendas, ni por separado ni en combinación, dicen "chica motera". Me decido por los vaqueros y mi top rojo favorito con mangas abullonadas y cuello redondo. En las orejas, me enganché unos pequeños aros de plata y del cajón de abajo, recuperé el brazalete de cuero.


  Es demasiado grande para mí y el gran cierre de plata es sorprendentemente pesado. Mi corazón late a cien millas por minuto mientras subo a mi coche y me dirijo al granero. Algunos dicen que el granero se parece a un cartón de leche, pero yo creo que parece que los Death Lords están levantando el dedo corazón a cualquiera que esté cerca y que pueda objetar su presencia.


  Sólo hay unas pocas motos en el aparcamiento de grava frente a las viejas puertas del granero. Nunca he llamado a la puerta de un granero. ¿Me oirá alguien? Sin embargo, al acercarme, me doy cuenta de que hay una pequeña puerta lateral situada a la derecha. Llamo, nerviosa, observando cómo la banda de cuero se mueve hacia arriba y hacia abajo en mi muñeca.


  No tengo que esperar mucho. La puerta se abre y el ancho cuerpo de Dakota Raleigh llena la puerta y, por llenar, quiero decir que apenas puedo ver más allá de él. Era un tipo grande en el instituto, pero desde nuestra graduación, hace cinco años, ha engordado. Y ha cambiado su cazadora de cuero del instituto por un fino chaleco de cuero que lo proclama como parte de los Death Lords.


  "¿Annie Bloom?" Se queda boquiabierto, con la mandíbula ligeramente desencajada. No es la respuesta que buscaba, pero sí la que esperaba. Disimulo un suspiro.


  "Sí, soy yo".


  Se adelanta y cierra la puerta tras de sí. Doy un gran paso atrás para no caer de espaldas. "Sí, aquí no aceptamos solicitudes y mierdas, es decir, cosas así".


  "No estoy solicitando".


  "En serio?" Enarca una ceja hacia el cielo.


  "Estoy aquí para ver a Easy". Levanto la muñeca para que se vea la banda de cuero. Él mira la banda, luego mi cara y hace una doble toma como si la visión de los dos juntos no encajara en su cabeza. Luego, una amplia sonrisa se extiende por su cara.


  "Debería haberlo sabido. Siempre son las silenciosos". Lleva la mano a su espalda y abre la puerta. Se aparta y extiende el brazo y me hace un gesto para que entre. "Pasa".


  Paso al interior y percibo inmediatamente una sensación de aceite de motor y gases de escape. Huele como un garaje. El suelo de hormigón tiene incluso manchas oscuras que supongo que son de fugas de motos y no, bueno, de sangre u otros residuos. Desde mi punto de vista, el granero parece una caverna con un techo de al menos dos pisos.


  Para disimular mi nerviosismo, empiezo a hablar. "¿Llevas mucho tiempo como Death Lord, Dakota?"


  "Dos años desde que entré. Ahora me llamo Rider".


  "¿Ese es tu nombre de carretera?"


  Sonríe. "Así es. Conoces la jerga de los moteros".


  Me siento acalorada. "Trabajo con Pippa Lang".


  "¿La vieja de Judge?"


  Hay muchos términos que se usan en el mundo de los moteros que no me gustan y "vieja" es uno de ellos. "No sé cuántos años tiene, pero sí, creo que están saliendo".


  Lo sigo a través del hormigón hasta las puertas dobles que están colgadas en un sistema de raíles como los que se ven en las revistas de casas elegantes. Empuja una a un lado y entramos en una gran habitación. Esta vez el suelo de hormigón está pulido. Hay una gran chimenea en un extremo rodeada de varias sillas y sofás y una larga barra a mi izquierda. No hay mucha gente aquí.


  "Salir con alguien es lo que hacíamos en el instituto, Annie. No se sale con un Death Lord".


  Ha sonado tan engreído que no puedo resistirme a provocarlo. "¿El club es tu novia ahora? Porque vi este especial de Discovery sobre una mujer que estaba enamorada de la Torre Eiffel".


  "No me había dado cuenta de que fueras tan sabelotodo, Annie. Podría ponerme en marcha hacia ti".


  "Menos mal que no lo haces. No sé cómo competir con un granero".


  Abre la boca y luego me sorprende soltando una carcajada. "Estás bien. Me sorprendió un poco que aparecieras con un brazalete porque no parecía que fueras a ser ese tipo de chica. Pero si puedes dar un poco de mierda y aguantar un poco de mierda, todo está bien. Espera aquí". Acaricia un taburete de la barra.


  Detrás de la barra hay un tipo corpulento, de un metro ochenta de altura y con barba. Se apoya en el mostrador que tiene detrás y sus músculos son tan grandes que creo que su único brazo podría ser más grande que mi cabeza. Ambos brazos están decorados con coloridos tatuajes: la cara de una mujer, lo que parece una serpiente o alguna otra criatura con escamas, una banda tribal oscura.


  Me deslizo sobre el taburete. "Hola", digo débilmente. Toda mi valentía anterior ha desaparecido. Una cosa es burlarse de un antiguo compañero de clase al que conocí en la escuela primaria cuando lanzaba clips a las chicas para llamar su atención y otra es enfrentarse a un tipo que claramente piensa que no pertenezco. Ni siquiera su barba podía ocultar el ceño de desaprobación.


  "¿Es por la ropa?" digo finalmente.


  "¿Qué pasa con tu ropa?", dice.


  "Me preguntaba si lo que no te gustaba eran mis vaqueros o mi top".


  "No me importa tu ropa", refunfuña.


  "¿Entonces es mi pelo? ¿Necesito un pelo más grande? No soy muy buena con el cepillo redondo".


  "No tengo ni idea de lo que estás hablando, chica. ¿Quieres una cerveza?"


  "Claro". No me gusta la cerveza, pero no voy a decir que no a Grizzly Adams.


  Mete la mano por detrás, saca una botella y le quita el tapón sin quitarme los ojos de encima ni darse la vuelta. El mostrador es en realidad una nevera, supongo.


  "Tu habilidad es impresionante".


  Gruñe.


  "Annie, ¿qué haces aquí?"


  Me doy la vuelta para encontrar a Michigan con la misma postura de brazos cruzados que el hombre de detrás de la barra y con el ceño igual de fruncido.


  "He venido a la fiesta", digo con inseguridad. ¿Habré malinterpretado completamente la invitación de Easy? Porque la mirada de Michigan no es definitivamente de bienvenida.


  "¿Qué fiesta?"


  "La de puré", digo con inseguridad.


  "Esta noche no hay puré", interviene el camarero.


  "Tiene un brazalete", dice Dakota, quiero decir Rider, con diversión desde su posición detrás del hombro derecho de Michigan.


  Vuelvo a levantar la muñeca para mostrar el brazalete de cuero.


  Michigan me agarra de la muñeca y la retuerce, no con fuerza, pero me doy cuenta de que está sorprendido. Mi temor y mi vergüenza aumentan.


  "¿Dónde está Easy?" pregunto. "Me dijo que..." Me detengo porque no recuerdo las palabras exactas, sólo que me había presionado con su gran cosa en el estómago y me había dicho que me pusiera el brazalete y me presentara aquí. No puedo explicarlo y siento que me pongo roja como un tomate sólo de pensarlo.


  Michigan no responde, pero se queda de pie frente a mí luchando con algo interno. Llega a una decisión tácita y me levanta de la silla. Como me lleva por unas escaleras y no por las puertas, encuentro mi lengua y pregunto: "¿Adónde vamos?".


  "Llevas el brazalete de Easy. Si quieres saber lo que es estar con Easy, ven conmigo".


  En el segundo piso, me guía por un largo pasillo. Cuando nos acercamos al final, oigo una fuerte música de guitarra, algunos gritos masculinos y un aplauso esporádico. Entramos en una habitación de tamaño medio, más grande que un salón, pero no tanto como el espacio abierto de la planta baja.


  En el extremo más alejado hay dos mujeres bailando en un poste que parece atornillado al suelo. Toda la pared del fondo es un espejo y en el reflejo puedo verlo todo: las mujeres, los hombres que las observan y yo, al fondo, con la mirada perdida. Detrás de mí está la imponente figura de Michigan, con los brazos cruzados y una expresión de descontento en el rostro.


  Avanzo sigilosamente, por el lateral de la sala, hasta situarme junto a un sofá. No puedo apartar los ojos del espejo.


  Los hombres no se fijan en mí. Sus ojos están pegados al espectáculo.


  Las mujeres son hermosas pero desconocidas. No son de Fortune pero tienen el aspecto elegante de una mujer de Twin Cities. Sus cuerpos ondulados brillan y resplandecen en la suave luz. Por el rabillo del ojo, capto un movimiento y mi mirada se desvía de las mujeres hacia un hombre sentado en un sillón. Tiene las piernas abiertas y entre ellas se arrodilla una mujer que mueve la cabeza de arriba abajo. Tiene un brazo doblado hacia atrás y su mano agarra el armazón de la silla detrás de él, mientras su otra mano está enterrada en el pelo de la mujer arrodillada.


  Si esta es una noche tranquila, me pregunto qué es un puré.


  "¿Esto es lo que querías ver?" Una voz grave retumba junto a mi oído. El gran cuerpo de Michigan está detrás de mí, cerca pero sin tocarme. Me rodea un olor a tabaco, menta verde y cálido almizcle masculino. Es embriagador.


  No le respondo de inmediato, sino que vuelvo a observar toda la habitación. Los hombres que rodean la sala están fascinados por las mujeres que bailan. Podría haber un incendio donde estamos Michigan y yo y nadie se movería. Nunca he visto a una mujer ejercer este tipo de poder o ser objeto de este tipo de deseo y adoración. Aunque sea momentáneo, es una sensación embriagadora.


  "No sabía lo que quería ver", respondo con sinceridad. "Pero esto es increíble".


  


  Capítulo 5


  Michigan


  Cuando Annie aparece en la sede del club con el brazalete de Easy, mi primer instinto es sacarla a empujones del granero y llevarla de vuelta a la casa parroquial. Luego buscaría a Easy y le daría una paliza. Se me ocurre que la paliza no será suficiente elemento disuasorio. ¿Y si decide volver a hacer esta mierda? ¿Traer a una inocente al granero llevando su brazalete reivindicativo? Es un maldito tonto. Es hora de darle una lección.


  Es miércoles y el puré habitual tiene lugar el viernes, pero siempre hay algo en el granero y esta noche hay un espectáculo. La llevo arriba para mostrarle exactamente lo que implica estar con un Death Lord y así no tener que echarla. Ella saldrá corriendo por su cuenta, llena de horror. Pero ahora no puedo dejar de mirarla.


  Ella no es lo que esperaba.


  Está roja como una remolacha, pero paralizada por lo que está ocurriendo. Y excitada. Su mano está tocando sus puntos de placer. Su garganta, la parte superior de su pecho. Se pasa un dedo por el pecho, cada vez más profundo, hasta que la punta del dedo desaparece bajo el algodón del escote.


  Es un camino que quiero trazar con mi propia lengua.


  Y la necesidad de castigar a alguien se ha desvanecido, sustituida por la lujuria.


  No sé qué la está excitando en este momento, pero no me cabe duda de que si metiera la mano entre sus piernas, estaría mojada. Lo mojada que está me va a volver loco.


  Me aconsejo a mí mismo que me calme. Que un espectáculo de striptease y sexo la excite no significa que esté preparada para estar entre Easy y yo aunque sea una noche.


  No importa cuántos sermones repita en mi cabeza, mi cerebro no tiene control sobre mi cuerpo. La atracción de Annie es demasiado grande. Mis pies se mueven y me encuentro de pie detrás de ella, acechando realmente. Así de cerca puedo ver el rápido ascenso y descenso de su pequeño pecho.


  "¿Esto es lo que querías ver?" le pregunto.


  Su respuesta, franca y sin aliento, me estremece. Si ella no va a resistirse, ¿cómo voy a hacerlo yo? Coloco una mano contra la pared, por encima de su cabeza, para evitar arrancarle la ropa y dar a todos los demás en la sala algo nuevo que mirar.


  "¿Has estado alguna vez en un parque de atracciones, Annie?"


  Ella asiente y fija sus ojos de cierva en mí. Menos mal que me he preparado porque ser el principal foco de su atención es asombroso. Mientras recorre con su mirada caliente mi cara, observa mi pecho y luego se fija en mi evidente erección, recito mentalmente el alfabeto al revés. Si no me controlo, me correré en los pantalones como un adolescente inexperto que mira desnudos en Internet por primera vez.


  Su lengua sale para saborear su labio superior. No sé mucho sobre inocentes, pero sí sé lo que está pensando. Se está preguntando qué sabor tengo. La mirada de necesidad en sus ojos me pide a gritos que la tire al suelo y la tome. Yo también quiero esposarla a mi lado y no dejar que se vaya.


  "El sexo bien hecho es como las atracciones de un parque. El buen sexo te carga de adrenalina y te hace gritar fuerte. ¿Gritaste en la montaña rusa, Annie?"


  "Nunca me he subido a una", dice, y su mirada baja para fijarse de nuevo en mi entrepierna.


  Esa mirada es tan poderosa como un toque directo y me estremezco en respuesta. "Parece que hay muchas cosas que no has hecho".


  "Por eso llevo el brazalete". Levanta la muñeca derecha. Quiero ponerle mi propio brazalete en su muñeca izquierda desnuda y luego atarlas juntas mientras me la follo como un animal. "Por eso estoy aquí".


  Con la voz ronca, controlo mis pensamientos. "Entiendes que ponerte ese brazalete significa algo más que ver bailar a unas strippers. Significa subirse a la montaña rusa y hacerlo hasta que el maquinista diga que puedes bajarte".


  "¿Eres tú el maquinista?"


  "Easy o yo".


  Se acerca y me presiona una mano en el pecho, justo sobre mi corazón.


  "Quiero eso". Su mano recorre todo mi pecho hasta detenerse en la parte superior de mis vaqueros. Con los ojos muy abiertos, nos miramos asombrados por su descaro. Vuelve a ponerse roja, pero decidida. "Quiero eso", repite, y luego pone su pequeña mano sobre mi erección.


  Me siento como un tonto porque no aparto su mano. En lugar de eso, me inclino hacia su caricia, deseando que esos dedos me agarren y me bombeen con fuerza. Apretando los dientes, levanto su mano de mi ingle y la hago girar.


  Me pica la mano para deslizarla por el interior de sus vaqueros holgados, pero me conformo con tocar su abdomen y tirar de ella con fuerza contra mi cuerpo. Su cuerpo se endurece al sentir mi polla clavándose en su espalda, pero no se aparta.


  Annie es sólo unos centímetros más baja que yo y no me cuesta nada rozar con mis labios la parte superior de su oreja. Ella jadea ante el ligero contacto y yo siento esa respiración entrecortada hasta las pelotas. Delante de nosotros, Trestle se acerca a la mujer que creo que es Macy, una mujer que trabaja en el Cut-n-Curl, y se desabrocha el cinturón. Le pasa una palma de la mano por el culo y se sumerge entre sus piernas.


  "La está probando, para asegurarse de que está preparada", murmuro al oído de Annie. Me imagino a mí mismo pasando la mano por la redonda curva del culo de Annie mientras ella chupa la polla de Easy. Mi propia polla se hincha al pensarlo. La separaría, como hace Heap ahora, y la penetraría por el coño. Cada empujón la empujaría hacia Easy. Le enseñaríamos a llevarnos hasta el fondo. Reprimo un gemido.


  "¿Cómo lo sabe?", pregunta ella.


  La inocencia de su pregunta me detiene en seco. "¿Te has tocado alguna vez, cariño?"


  Aunque no puedo verle la cara, noto que se ha puesto roja otra vez. "A veces".


  "¿Sólo te frotas o metes el dedo dentro?"


  "Sólo froto". Agacha la cabeza como si estuviera avergonzada.


  "Cariño". No puedo creerlo. "¿No te has metido nada dentro?"


  Ella suelta una risita incómoda. "¿Es una entrevista de trabajo? Quiero decir, ¿tengo que tener cierta experiencia antes de que se me tenga en cuenta?"


  La agarro de la mano. "Salgamos de aquí".


  Me sigue, pero no sin echar una última mirada a Heap y a Trestle, que está empujando con fuerza dentro de Macy. No sé qué hacer con ella. Por muy hambriento que esté, Easy y yo no deberíamos traer a una chica como Annie a nuestro oscuro mundo. Tiene que irse antes de que los hilos de mi autocontrol se disuelvan por completo. Una palabra más de su boca sobre lo mucho que nos desea y la despojaré de todo pensamiento virgen que haya tenido. Me apresuro por el pasillo queriendo sacarla antes de que aparezca Easy.


  Cuando llegamos al final del pasillo, veo que llego demasiado tarde. Easy está en las escaleras y sus ojos se iluminan cuando nos ve. Una rápida mirada se fija en nuestras manos entrelazadas, en el brazalete reivindicativo de ella en la muñeca y en mi todavía muy evidente erección. "¿Empezando sin mí?"


  Mierda. Me froto una mano sobre mi pelo corto recortado. "Annie ya se iba".


  "En realidad, no lo hacía. Pensaba que íbamos a algún sitio a hablar".


  "Me parece una buena idea, Caperucita. ¿Qué tal si vamos arriba?"


  "¿Hay otro piso aquí?", pregunta ella.


  No estoy seguro de cómo ocurre, pero Easy nos separa y lleva a Annie arriba, actuando como un puto director de turismo mientras explica la disposición del granero. Quiero gritarle que es peligrosa, que nos arruinará. Pero los sigo a los dos porque ya estoy atrapado. Ella me tiene agarrado por las pelotas y la puta ironía es que ni siquiera lo sabe.


  


  Capítulo 6


  Annie


  El jueves no puedo concentrarme. Las imágenes de las chicas bailando y del trío en la esquina de la habitación me persiguen, por no hablar de la sensación del gran cuerpo de Michigan detrás de mí que me volvió loca. No puedo dejar de pensar en los hombres y en estar apretada entre ambos cuerpos. Conozco la palabra para ello: Ménage. Michigan tiene razón cuando insinúa que apenas sé lo suficiente sobre el sexo individual como para poder manejar a los dos. Pero es a los dos a quienes quiero.


  Que todas las fantasías que podría soñar se cumplan me confunde y acabo cometiendo varios errores en el boletín para el servicio del domingo antes de producir finalmente uno que padre apruebe.


  "¿Pasa algo, Annie?", me pregunta cuando le traigo la tercera versión para que la revise. "Pareces muy distraída".


  "No, sólo estoy cansada", miento. "Me quedé hasta tarde viendo películas".


  Él arruga la cara. "Eres una adulta pero sigues siendo mi niña. Las cosas que ves en la televisión hoy en día son una abominación. 'Desgraciados los que van a lo grande para ocultar sus planes a Yahveh, los que hacen su obra en la oscuridad y piensan: "¿Quién nos ve? ¿Quién lo sabrá?" ' "


  "Sí, bueno, es sólo la televisión. No voy a estar lanzando hechizos ni nada". Y la televisión de la red en eso. Las películas de los programas de televisión nocturnos son mucho más suaves que todo lo que pasa en mi propia cabeza.


  Ninguno de los dos hombres me ha tocado de manera sexual. Es fácil querer que lo hagan. Cuando nos sentamos en una de esas habitaciones de arriba, él me dijo lo que quería hacerme con detalles gráficos.


  Quiero besarte por todas partes, desde la frente hasta los dedos de los pies y todos los puntos intermedios. Quiero chuparte las tetas hasta que te corras alrededor de mi polla. Quiero comerte mientras le chupas la polla a Michigan. Quiero que todos follemos y nos corramos hasta que estemos ciegos y estúpidos. Y luego quiero hacerlo todo de nuevo.


  También escuché a Michigan.


  Ni siquiera se ha metido un dedo dentro, tío. ¿Qué estás haciendo?


  Easy no dejó de mirarme. Él quería que yo supiera que era mi decisión. Mientras me acompañaba fuera del club, me dijo que Michigan estaba asustado y que le diera tiempo.


  Cuando llego a la biblioteca, necesito desesperadamente un consejo. Soy inexperta, así que no sé si la evidente excitación de Michigan significa que me desea o si simplemente estaba excitado por lo que estábamos viendo. El nivel de feromonas era muy alto en esa habitación.


  No quiero aparecer en la casa de Easy y tener el mismo tipo de recepción mixta. Desgraciadamente, estamos tan ocupadas que no puedo tener a Pippa a solas hasta cerca de la hora de salida.


  "¿Eres amiga de todos los Death Lords?" le pregunto a mi jefa.


  Ella frunce los labios y me lanza una mirada de consideración. Sé que está calculando cuánto puede compartir conmigo. "No con todos. Los voy conociendo poco a poco. Judge me lleva al club de vez en cuando y todos son muy respetuosos, pero él es el presidente y mientras él lo apruebe, creo que ellos lo aprobarán."


  "¿Y qué pasa con Easy?"


  "¿El sargento de armas? Es un buen tipo. Lo encuentro de buen humor y abiertamente cariñoso con sus hermanos. Michigan es mucho más reservado". Apaga los ordenadores y se gira hacia mí.


  "¿Qué hace un sargento?" Ninguno de los dos explica sus funciones en el club.


  "Mantiene el orden en el club. Si Judge emite un edicto, el trabajo de Easy es asegurarse de que todo el mundo lo cumpla. También escucha las quejas y las transmite. Michigan es un Enforcer. Ejerce la voluntad del club sobre aquellos que no lo hacen voluntariamente". Sus ojos me dicen que se trata de puestos reales, no de juegos que algunos pueden hacer durante un fin de semana. Me advierte que esos son hombres peligrosos que tienen responsabilidad y tengo que tenerlo en cuenta a la hora de tomar una decisión.


  Sin embargo, la verdadera pregunta que se me plantea es si tengo que tomar una decisión sobre ambos al mismo tiempo. Sin embargo, es embarazoso preguntarlo y ni siquiera sé cómo insinuarlo con delicadeza.


  "¿Qué pasa, Annie? Puedes preguntarme cualquier cosa. No te juzgaré".


  Me toco la parte inferior de mi blusa azul pálido por un momento. "¿Es cierto que Easy y Michigan son pareja?"


  Una sonrisa ilumina su rostro. "Eso es lo que he oído".


  "Entonces, si uno de ellos está interesado y el otro es algo reacio, ¿qué se supone que debería deducir de eso?". Sintiéndome ridícula pero queriendo estar informada, continúo: "Easy me dejó un brazalete. La camarera del Brew Ha Ha dijo que era una invitación, pero cuando llegué al club, Michigan estaba claramente enfadado de que estuviera allí e intentó echarme, pero no antes de que mi espalda quedara marcada con su... ya sabes".


  Se estremece ligeramente con una risa reprimida. "Creo que tienes al gran Michigan corriendo asustado. Los grandes tipos silenciosos son malvaviscos por dentro. Sólo tiene miedo de que veas su suave y pegajoso centro, así que si te interesan los dos -pero que sepas que son los dos- entonces ve a por ellos."


  "¿No vas a decirme que me aleje por mi propio bien?"


  "Rayos, ¿por qué iba a hacer eso?" Pone un brazo alrededor de mis hombros y me aprieta. "Sé que has vivido una vida protegida, pero si esto es lo que quieres, ve a por ello. Puede que te rompan el corazón, pero es mejor que quedarte sola en casa con esos horribles "y si" dando vueltas en tu cabeza".


  Antes de salir de la biblioteca, marco el número que Easy me puso en la mano cuando me despidió anoche. Podría haberle enviado un mensaje de texto, pero quiero oír su voz cuando le dé mi respuesta. Anticipación, emoción e incluso un poco de miedo se mezclan en mi vientre mientras mis dedos presionan el teclado.


  "Annie", dice tras el primer timbre. "¿Es un sí?"


  Asiento con la cabeza y me doy cuenta de que no puede verme. "Sí".


  Su voz baja se vuelve aún más grave. "¿Quieres que te recoja o quieres venir en coche?"


  El aleteo de mi corazón disminuye mientras intento pensar en una excusa para decirle a papá. Nerviosa y un poco avergonzada, confieso uno de mis principales obstáculos. "Mi padre no aprobaría que viera a ningún Death Lord. No estoy segura de cómo escapar". Guarda silencio por un momento y me apresuro a disculparme. "Lo siento. Nunca he salido con nadie y vivo con él. Quiero ir y mi problema es estúpido y juvenil-"


  "No hace falta que te disculpes", me interrumpe. "Sólo estoy pensando en una solución para ti. Vamos a ir paso a paso. Tu viejo estuvo fuera un par de días esta semana, ¿verdad?".


  "Sí, estuvo en una conferencia de pastores en Minneapolis. Volvió hoy".


  "¿Qué haría falta para que se fuera de un día para otro?"


  "Si tuviera un fiel enfermo que lo necesitara, supongo. O un nacimiento. Una noche se sentó con una miembro que había tenido un parto difícil".


  "Eso es bueno. No te preocupes y uno de nosotros te recogerá. Planea pasar la noche". Su respuesta es un poco engreída.


  "Espera", grito cuando temo que esté a punto de colgar. "¿Qué debo llevar?"


  "Tu dulce ser, Caperucita".


  Cuando llego a casa, papá está en la cocina con su bolsa de viaje sobre la mesa.


  "¿Adónde vas?" le pregunto. No tengo que fingir mi sorpresa porque, aunque Easy se mostraba confiada por teléfono, no me imaginaba que fuera capaz de actuar tan rápido.


  "El hijo de la señora Wilkins llamó y dijo que se siente muy mal. Necesitan que alguien la cuide esta noche. Dije que estaría feliz de hacerlo. Al parecer, el pastor Mark está muy ocupado". Su pecho se hincha de orgullo. A padre le gusta que lo necesiten y una súplica de un miembro de una congregación rival era exactamente el botón adecuado para apretar. Me pregunté cómo lo sabía Easy y cómo había conseguido que su abuela mintiera al respecto.


  Seguramente voy a ir al infierno, pero al menos no seré virgen cuando llegue allí.


  


  Capítulo 7


  Easy


  Annie estaba muy nerviosa. Le había costado mucho agarrarse a mi cintura mientras íbamos desde la casa parroquial al otro lado de la ciudad hasta la mía. Desde que se bajó de la moto, ha apretado y soltado los dedos tantas veces que pensé que se le iban a acalambrar. Le entrego un ron y una coca cola aguados. Es más refresco de cola que alcohol, pero el poquito de ron podría calmar sus nervios. Además, así tiene algo que hacer con las manos. Enciendo la televisión y la acomodo en la curva de mi brazo.


  "¿No vamos a hacer nada?", pregunta insegura.


  "Sí, pero primero vamos a conocernos".


  Michigan se sienta en el sillón reclinable que está situado en ángulo recto con el sofá y ni siquiera finge ver el programa de comedia que suena de fondo. A ninguno de los dos nos interesa la televisión, pero por lo que hemos averiguado en el granero, Annie es tan inocente como parece.


  Le doy un beso en la cabeza e ignoro la erección que amenaza con atravesar mis vaqueros.


  "Estoy nerviosa", admite. "No sé lo que estoy haciendo y tengo miedo de que con una sola mirada me digan que todo esto es un error". Se tapa la cara como si ya estuviera viviendo ese momento de humillación.


  Frente a mí, Michigan frunce el ceño, quizá dándose cuenta por primera vez de que no es el único vulnerable en esta habitación. Girándome hacia Annie, le tiro de las manos hacia abajo.


  "En primer lugar, puedo decir que tu cuerpo es perfecto. Soy un hombre de piernas y he imaginado estas largas rodeando mi cintura y sobre mis hombros". La mención de sus piernas sobre mis hombros la pone muy roja. Interesante. Puede que sea inocente en la práctica, pero me da la impresión de que ha leído un par de cosas. "Claro, no tienes un gran pelo y no llevas el maquillaje de ojos ahumados, pero eres muy sexy, Caperucita. ¿Debería ponerme nervioso por lo que pienses de mí?". Dirijo un pulgar hacia mi pecho con la esperanza de aliviar su preocupación.


  "Oh, Señor, no. Los dos son tan atractivos que es difícil creer que me quieran", dice ella.


  La zona por encima de los altos pómulos de Michigan se enrojece ante su cumplido. Estamos todos llenos de cumplidos entre nosotros, pero no estamos cerca de estar desnudos.


  "Lo que pasa con nosotros, Caperucita, es que nos gusta hacer que una mujer se sienta bien. Dos pares de manos masajeando sus músculos, dos pares de bocas lamiendo su piel. Hacerla gozar es lo que más me pone cachondo. Ambos hemos follado individualmente antes y es bueno. Si esto que tenemos entre nosotros dura un tiempo, entonces vas a tener sexo con los dos individualmente. Algunos días me iré o Michigan estará fuera y tendremos algún momento a solas, pero los mejores momentos serán cuando estemos todos juntos".


  Nunca había tenido que dar explicaciones sobre mí o mis deseos. La mayoría de las mujeres que Michigan y yo hemos compartido estaban en ello por la emoción sexual. Annie es la primera mujer que hemos considerado para una relación permanente y, a pesar de sus antecedentes eclesiásticos, estoy convencido de que es perfecta para nosotros.


  "¿Va a doler?", pregunta en voz baja. "He investigado un poco y puede doler mucho sobre todo por la parte de... atrás".


  "Tuve que buscar esto porque no recuerdo haber tomado la virginidad de una chica, ni siquiera mi primera vez", admito. "Así que tienes esta pequeña barrera de tejido y cuando, ah, la rompemos, puede haber algo de sangre pero creo que entre Michigan y yo, podemos asegurarnos de que estés tan mojada y excitada que el ardor que sientas sólo aumentará el placer". La subo a mi regazo de lado y acomodo su cadera contra el pico de mi polla. Sujetando su barbilla, giro su cara hacia Michigan, que la mira con un hambre apenas contenida. "¿Por qué no me cuentas lo que has hecho antes? Queremos asegurarnos de que esto es bueno para ti. Saber lo que has hecho nos da una idea del cuidado que debemos tener".


  "Yo... nada". Parece avergonzada. Michigan se pasa el dorso de la mano por la boca. Está aturdido, como si ella lo hubiera golpeado en el punto más suave de su barbilla.


  "Mira eso". Sonrío. "Se le hace la boca agua. Está pensando en ser la primera lengua en tus tetas o entre tus piernas".


  Ella se retuerce en respuesta. Deslizo una mano por debajo de su camiseta para soltar el tirante del sujetador y luego le acaricio el pequeño pecho. Sus pezones ya están medio duros y, cuando paso el pulgar por uno de ellos, se tensan y ella se estremece.


  "Estás muy sensible. ¿Qué tal si te quitamos la camiseta?". No espero una respuesta, sino que se la quito por la cabeza. Me ayuda a quitarle el sujetador de los hombros. Su cara está llena de anhelo y timidez. Con un movimiento de cabeza, le hago un gesto a Michigan para que se quite la camisa.


  Lo hace con movimientos apresurados y torpes y tropieza con el sofá. Su pecho desnudo está lleno de cicatrices de la guerra, de su oscuro pasado, pero ella lo mira como si contuviera los misterios del universo. Espera a que ella vea una polla.


  "Vaya", dice con verdadera reverencia. Levanta la mano para tocarlo y Michigan cae como una roca a su lado. "Estás muy en forma".


  "Puedes tocarme", dice él con voz ronca.


  Con ese empujón, empieza a explorar sin descanso el pecho de Michigan, rascando ligeramente su piel sobre los pectorales, bajando por las crestas del abdomen. "¿Tus pezones son sensibles como los míos?".


  Él escupe una risa ahogada. "Sí, bastante sensibles".


  "Vamos a ver lo sensibles que son". Levanto sus tetas y Michigan se inclina y pasa la lengua por una de ellas y luego la chupa entera en su boca. En un rápido movimiento, me reubico contra el brazo del sofá y atraigo a Annie contra mi pecho. Estiro una pierna a lo largo de los cojines y la encajo en la hendidura que forman mis piernas. Michigan envuelve las piernas de Annie alrededor de su cintura y se inclina, chupando lo suficientemente fuerte como para que pueda ver cómo se ahuecan los lados de sus mejillas.


  Annie se contorsiona, se retuerce contra su boca, frotando su culo caliente contra mi polla. Su cabeza cae sobre mi hombro y giro su cara para poder plantar un desordenado beso de boca abierta en sus labios. Michigan suelta una teta cuando el movimiento de torsión de Annie limita su acceso y se aferra a la otra. Entre sus piernas, él tiene su mano frotando sus vaqueros y ella se empuja contra él, buscando más presión y una liberación que probablemente ni siquiera sabe que quiere.


  "Eso es, Caperucita", le murmuro al oído. "Michigan va a quitarte esos vaqueros y luego va a poner su lengua en tu carne virgen y te va a comer hasta que todo tu cuerpo estalle en llamas. Te vas a correr para nosotros por primera vez".


  Michigan le arranca los vaqueros y las bragas y se sumerge entre sus piernas. Engancha una pierna sobre el respaldo del sofá y la otra la cuelga sobre su hombro. Acaricio sus bonitos pezones y le lamo el cuello, el hombro y la oreja mientras él se entretiene con su rosado coño sin tocar.


  "¿Cómo se siente eso, Annie? ¿Su lengua en tu gatito?" susurro roncamente.


  "Bien. Muy bien", jadea. Sus manos se clavan en mis muslos con tanta fuerza que sus cortas uñas me marcan la piel.


  "Vas a tener que sujetarla". Su voz es gutural y áspera, señal de su intensa excitación. No podré quitarme los vaqueros hasta que tenga luz verde para sumergirme en su cuerpo. Es lo único que me impide hacerla totalmente nuestra.


  Me agacho y aprieto sus caderas para que Michigan pueda atacarla de nuevo, pasando su lengua por lo que imagino que son unos labios totalmente empapados, mojados por su excitación y su saliva.


  "No puedo soportar esto", gime ella. Su cabeza se agita hacia un lado y las puntas de su pelo me hacen cosquillas en el pecho.


  "Puedes, dulce bebé. Suéltate y Michigan y yo te cuidaremos bien". Gotas de sudor salpican su frente y cada parte de su cuerpo brilla a la luz de la lámpara. El rubor que tan fácilmente aparece en su cara está coloreando su cuello y su pecho e incluso la parte superior de sus tetas. "Eres tan jodidamente hermosa ahora mismo. Ojalá pudieras verte. Te estás sonrojando por todas partes. ¿Está roja ahí abajo?" le pregunto a Michigan.


  "Sí, hombre, roja, hinchada y hermosa". Su boca está apagada, pero distingo sus palabras. Y me doy cuenta, por la forma en que Annie se agita, gime y se sacude, de que esta a punto de correrse.


  Michigan va a reventar su cereza cuando lo haga y luego acariciará su punto G hasta que se corra de nuevo. Una vez que se corra sobre su polla, me toca a mí. Es difícil ser paciente, pero sé que deslizarse en su húmedo agujero será lo más cercano al cielo en esta tierra que jamás experimentaré. No tengo ningún problema en esperar eso.


  Inclino la cabeza para reclamar su boca de nuevo. Es inexperta, pero está ansiosa. Nos comemos mutuamente mientras su lengua tentativa se vuelve más audaz durante cada encuentro con mi lengua. Sin embargo, pronto la atención que Michigan está prestando a su gatito la distrae tanto que sus besos se convierten en gemidos y luego en jadeos y luego en súplicas.


  "Por favor, por favor, por favor", suplica. Me agacho y aprieto su clítoris entre dos dedos. Es todo lo que necesita para explotar. Sus piernas se congelan y su boca se abre. Se le escapa un grito de sorpresa. Michigan se levanta con la mano metida entre sus piernas, con aspecto de dios enfadado.


  Su boca está impregnada de sus flujos y la envidia late con fuerza en mi pecho. Quiero saborear su jugo y que cubra mi lengua con su orgasmo. Sé el momento preciso en el que él introduce su dedo dentro de ella. Da un grito de pánico y se aferra más a mí.


  "Shhh", susurro, esforzándome por controlar la situación. Cuando sus afiladas uñas se clavan en mi muslo, no puedo evitar imaginarlas en mis hombros mientras la follo. "¿Cómo se siente?"


  "¿Cómo crees? Apretado como el infierno. Jodidamente húmeda". Michigan prácticamente me gruñe. No me lo tomo como algo personal. Está ansioso por entrar en ella. Se inclina hacia delante y vuelve a llevarse la teta a la boca. Ella se arquea y yo le atrapo la otra teta, palmeándola y pellizcándola hasta que Michigan y yo la llevamos a otro orgasmo.


  Él se levanta y se limpia en los vaqueros el dedo que tenía en su coño.


  Coloco mi pulgar en la comisura de su boca y presiono. Ella se abre, como por arte de magia. "¿Quieres meterte una polla en la boca?"


  Ella asiente, con los ojos vidriosos, y observa cómo Michigan se baja la cremallera de los pantalones. Su polla es una cosa grande y dura de aspecto enfadado, pero Annie la mira como si fuera lo mejor que ha visto nunca.


  Se lame los labios y Michigan se sacude en respuesta. Una mancha de semen aparece en la punta.


  "Michigan está listo para ti. Abre esos labios. Mira cómo se aprieta la polla. No va a mover el puño. Tus labios se detendrán en sus dedos. Es muy fácil".


  La subo más a mi regazo y meto la mano entre sus piernas por primera vez. Su coño está suave, húmedo e hinchado. "Oh, Annie", gimo. "Tu gatito es increíble".


  Ella deja escapar un gemido. "Ustedes son los increíbles. No sabía que se podía sentir así".


  "Esto es solo el aperitivo", le aseguro, y a continuación introduzco un dedo en su apretado sexo. Las paredes de su coño se aferran a mi dedo como una boca codiciosa. "¿Te duele algo?" le pregunto.


  "No". Niega con la cabeza. "Un poco al principio, pero ahora se siente bien".


  Le hago un gesto con la cabeza a Michigan y le quito unos cuantos pelos empapados de sudor de la cara. Su boca se abre un poco más y entonces Michigan le mete la polla.


  Ella frota su lengua por la punta, lo que arranca un fuerte y largo gemido de Michigan. Deslizo un segundo dedo dentro de Annie.


  "Mierda, hombre", me río con envidia y excitación. "Dime qué está pasando".


  "Acaba de lamer la punta. Se sintió jodidamente bien". Sus ojos están abiertos y su agarre alrededor de la polla está en blanco por el esfuerzo que le está costando no sumergirse en su caliente boca.


  "Mira eso. Lo estás haciendo perder el control con sólo un pequeño lametón. ¿Cuánto más puedes soportar en tu boca?"


  Ella se retira y Michigan frunce el ceño. "Lo estoy mojando todo".


  "Sí, lo estás haciendo, y eso lo está poniendo más caliente y más duro. La humedad es buena. El buen sexo, Caperucita, es desordenado, ruidoso y sucio, y eso si lo haces bien. Nada de lo que hagas o digas nos va a apagar. Nada de lo que haga tu cuerpo va a ser otra cosa que una jodida excitación. Te lo prometo. Mira a Michigan. ¿Es esa la cara de un hombre infeliz?"


  Meto mi mano libre bajo su pelo y le aprieto el cuello. Su boca se abre de nuevo y la polla de Michigan desaparece otro centímetro dentro de ella. No se va a correr así. No es una penetración lo suficientemente profunda, pero por la mirada de los ojos pesados no hay duda de que está disfrutando de las sensaciones que le produce la boca.


  Esta vez estoy trabajando su coñito con los dedos y las manos. Su estrecho pasaje es receptivo y le introduzco un tercer dedo porque va a necesitar estirarse para acomodar mi circunferencia. No soy tan largo como Michigan, pero todas las mujeres con las que he estado han dicho que mi polla es la más gruesa que han tenido dentro. A veces me ha costado encontrar una mujer que me pudiese aguantar, pero cuando el coño de Annie se traga mis tres dedos, la confianza que tengo en que ella es la adecuada se consolida.


  "Eso es perfecto, cariño. Tu boca se siente tan bien". Michigan la anima con los dientes medio apretados. Ella grita su aprobación y los ojos de Michigan se dirigen a los míos con mitad de pánico y mitad de sorpresa. "Mierda, cariño, me voy a correr".


  Le aprieto el cuello y le digo: "No tienes que tragar nada, si no quieres".


  Ella sacude la cabeza y agarra la cadera de Michigan, atrayéndolo hacia ella. Su pequeña agresión lo enciende y él echa la cabeza hacia atrás y libera la carga que ha estado reteniendo.


  El semen sale a borbotones por un lado de su boca y yo se lo limpio con los dedos, limpiando los residuos pegajosos de mis vaqueros. Michigan se retira y se inclina para reclamar su boca. El calor entre los dos es suficiente para encender un incendio forestal. Finalmente se retira y ella se desploma contra mí.


  Veo cómo él se quita los vaqueros y entra en la cocina con el culo al aire. Ambos oímos abrir el grifo. Vuelve con un vaso de agua y se lo da a Annie.


  "Bebe", le ordena.


  Ella acepta el vaso y se traga todo el contenido.


  "¿Estás lista para más?" le pregunto cuando termina de beber.


  Una mirada de placer entra en sus ojos. "Ya estaba lista ayer". Sus atrevidas palabras nos hacen estallar y nos reímos largo y tendido.


  "Llevemos esto al dormitorio". Michigan está preparado para más.


  Él la lleva porque mi polla está tan dura que es difícil caminar. Medio me arrastro, medio rengueo, hacia el dormitorio, detrás de los dos. Es un alivio despojarme de mis vaqueros.


  "¿Me van a tomar los dos?" pregunta Annie después de que Michigan la deposita en su cama. Los dos tenemos camas de matrimonio, pero veo que si los tres pensamos dormir juntos durante algún tiempo, vamos a necesitar más espacio. Michigan y yo somos grandes hijos de puta y Annie, aunque esbelta, no es una chica pequeña.


  "No al mismo tiempo. Michigan te va a follar mientras yo miro y después de que te haya hecho sentir bien y estés lista, yo te voy a follar. Luego vamos a darte un baño para que puedas seguir caminando mañana".


  "¿Me voy a casa esta noche?"


  "No", ladra Michigan. Le envío una mirada de advertencia que él ignora. "Vas a pasar la noche".


  "Te llevaremos a casa a tiempo". Los dos sabemos que hasta que Annie no esté preparada para enfrentarse a su padre tendremos que ir con cuidado. Si la presionamos demasiado, puede correr y esconderse detrás de las puertas de la parroquia. La interferencia con su padre durante unas semanas no nos va a matar, le recuerdo en silencio a Michigan. Todavía está atrapado en sus feos recuerdos. Aunque el padre de Annie hubiera sido el imbécil con el que se topó hace años, Michigan no es un adolescente de diecisiete años sin protección.


  Además, ahora tenemos que cuidar a Annie. Ella es nuestra prioridad número uno.


  Capítulo 8


  Annie


  Michigan y Easy intercambian miradas por encima de mi cabeza. Creo que se trata de padre, pero no estoy segura. Hay muchas cosas en mi cabeza de las que no estoy segura, aparte de que nunca me he sentido así antes y no quiero dejar a estos dos. Su interés por mí podría desaparecer por la mañana, pero por ahora llevo puesto el brazalete reivindicativo de Easy y estoy tumbada en la cama de Michigan. Sus ojos me están agujereando el cuerpo y sus pesados penes se agitan en el aire.


  No estaba preparada para la avalancha de sensaciones que iba a sentir en sus manos. Ha sido más de lo que podría haber imaginado.


  El sabor salado de Michigan aún persiste en mi lengua y me pregunto cómo sabrá Easy. Me pregunto cómo se sentirá cuando haya algo más que sus dedos dentro de mí. Me pregunto cómo será cuando los dos estén dentro de mí y cómo será eso posible. Las imágenes de la otra noche en el granero pasan por mi mente. Aquella chica estaba de rodillas con el pene del hombre en la boca y el otro dentro de su parte privada. Esta noche estaba yo llena de Michigan en mi boca y los dedos de Easy dentro de mí, y era celestial.


  Quiero más de eso. Supongo que eso me hace estar mal y ser una depravada, pero he estado ocultando estos antojos durante mucho tiempo. No parece pecaminoso ceder a ellos porque seguramente nada tan hermoso, tan bueno, podría estar del todo mal.


  Easy desaparece un momento y vuelve a entrar en la habitación con una silla de cocina. La sitúa cerca de la cama y se acomoda en ella, con una mano sobre su enorme pene y la otra apoyada con la palma hacia arriba en el muslo.


  Michigan avanza sobre la cama con un par de papeles.


  "¿Qué es esto?" pregunto mirando las hojas. Una lleva el nombre de Van Eric Beasley y la otra el de Timothy Davis, y parecen ser resultados de laboratorio con la única palabra negativo en la columna de la derecha.


  "Son análisis de sangre para demostrar que estamos limpios", dice Michigan. "Yo soy Tim y ese bastardo es Van".


  "Oh." Parpadeo ante él. "¿Debería haberme hecho uno también?"


  "No. Sabemos que estás limpia pero no tomas la píldora, ¿verdad? Usaremos condones hasta que tomes la píldora. Sólo queríamos que supieras que estás segura con nosotros".


  Me muerdo el labio y siento que me pongo roja, pero esta vez de vergüenza. No puedo creer que estemos hablando de esto, pero supongo que se trata de sexo seguro, una conversación que nunca he tenido con nadie. Durante la discusión de salud de quinto grado sobre el sexo, mi padre me sacó de la clase para que no me expusiera a la cultura pecaminosa de los no creyentes. "En realidad estoy tomando la píldora. Mis períodos son dolorosos e irregulares sin ella".


  La mano de Michigan arruga los papeles e incluso Easy, que parece desenfadado la mayor parte del tiempo, inspira con fuerza.


  "¿Te parece bien que no haya preservativos entonces?". La voz de Michigan es tensa.


  Asiento tímidamente y me acomodo el pelo detrás de la oreja. "Sí, me parece bien".


  Michigan agacha la cabeza por un momento, como si el peso de lo que he dicho fuera demasiado para él. Finalmente levanta los ojos y juro que hay un pequeño brillo en ellos. Sin mirar a Easy, dice: "Hombre, yo estaba equivocado y tú tenías razón. Esta mujer es perfecta para nosotros".


  Easy se golpea una mano contra el muslo y suelta una carcajada. "Annie, anota esto. Michigan nunca admite haberse equivocado en nada. Esta es una gran ocasión. Creo que lo has doblegado".


  "Vete a la mierda", dice Michigan pero hay un atisbo de sonrisa jugando alrededor de sus labios.


  Toda la risa se apaga cuando se acerca a mí. La ternura está en su cara y en su tacto. Recorre mi cuerpo con sus manos desde los hombros hasta los pies, una y otra vez, hasta que me siento totalmente relajada y excitada al mismo tiempo. Estos hombres saben cómo extraer decenas de sensaciones que ni siquiera sabía que mi cuerpo era capaz de producir.


  Finalmente, me levanta el brazo desnudo y me coloca otro brazalete ancho y grabado alrededor de la muñeca. Este no tiene un cierre de plata como el de Easy. En su lugar, tiene una hebilla en miniatura, un delgado semicírculo metálico, una gran letra M y el logotipo de los Death Lords.


  Levanta mi muñeca hacia su boca y presiona un beso contra la gran vena que recorre mi muñeca y luego un segundo beso contra el cuero. Easy aparece en mi otro lado y levanta mi otra muñeca.


  Él empuja mi brazalete Easy hacia mi nuevo brazalete Michigan y de repente mis muñecas están unidas. Los brazaletes son un espejo el uno del otro y unos imanes ocultos mantienen los brazaletes unidos si así lo deseo. De lado a lado, las palabras Death Lords comienzan en un brazalete y luego en el otro. Los imanes son sorprendentemente fuertes, pero puedo separar las muñecas si doy un tirón rápido y fuerte.


  "Te estamos reclamando, Caperucita. Eres nuestra mientras lleves estos brazaletes. Tu boca es nuestra para besar, tu dulce coño es nuestro para follar, y tu cuerpo es nuestro para poseer".


  Las palabras de posesión deberían haberme hecho retroceder, pero en cambio abro mi cuerpo para aceptar su posesión. La excitación me invade. Todo lo que quiero es que cumplan todas las promesas que han hecho.


  La boca de Michigan recorre mi torso, baja por mis piernas y vuelve a subir para detenerse en mi centro. Su dedo se desliza para probarme, como en el caso de la chica del granero.


  "Estoy lista", digo. Mis palabras apenas son más que un gemido.


  "Sí, lo estás", responde. Se agarra con la mano y coloca la cabeza violácea entre mis piernas, ese punto que late como si tuviera línea directa con mi corazón. Empuja lenta y suavemente, pero su pene es más grande incluso que los tres dedos de Easy. "Está bien, cariño. Todo va a ir bien".


  "Pero eres muy grande", no puedo evitar quejarme.


  A mi lado, oigo reír a Easy desde la silla en la que se ha vuelto a acomodar. "Lo vas a hacer más grande si sigues con esa charla".


  "Cállate, imbécil", responde Michigan. "Tu cuerpo está hecho para esto, para mí, para nosotros. Relájate". Se inclina y me besa y me recuerda lo diferentes que son. Michigan sabe a lluvia en un caluroso día de verano. Está caliente dentro de la boca, pero sabe a algo fresco. Easy sabe a sol con menta, brillante y con efecto de hormigueo. Mientras me besa, empuja hacia delante y, sorprendentemente, tiene razón. Mi cuerpo se acostumbra. Siento que mis tejidos se estiran y no hay dolor, no como cuando deslizó un dedo dentro por primera vez. Es más bien un pinchazo.


  "Eso es. Lo estás haciendo muy bien, Caperucita". Easy susurra un ronco aliento desde su silla. Echo un vistazo y veo sus ojos brillantes recorriendo todas partes, desde la entrada de Michigan entre mis piernas, su oscura cabeza sobre mis pechos, mi cara. Lo asimila todo. Su mano rodea su grueso pene, cuya cabeza es de color rojo oscuro. Observo cómo su gran mano envuelve su pene y luego baja hasta la base para luego subir y apretar la parte superior.


  La distracción de Easy dándose placer a sí mismo enciende mi propia pasión y me estiro lo suficiente como para recibir a Michigan hasta la raíz.


  "¿Estás bien?", gruñe Michigan.


  Asiento con la cabeza, con la boca seca y ansiosa, pero él se mueve muy despacio cuando se retira y aún más despacio cuando vuelve a entrar en mí. Ya no hay dolor y me relajo, sonriendo por primera vez.


  "Sí, estoy bien. Me siento... llena".


  "¿Pero no hay dolor?"


  "No, no hay dolor".


  "Bien." Aprieta los dientes y esta vez su empuje hacia delante tiene fuerza. Siento una sacudida que viaja desde entre mis piernas hasta mis ojos.


  "Dios mío", chillo.


  "Mierda. ¿Qué? ¿Te he hecho daño?" Se retira casi por completo y Easy se acerca rápidamente, abandonando su actividad.


  "No", me río suavemente. Si necesitaba que me tranquilizaran, esto era lo que necesitaba. Estos dos nunca se permitirían hacerme daño, ni con sus manos ni tampoco las de nadie. "No, no me ha dolido nada. Sólo me sentí muy bien".


  Atraigo a Michigan por los hombros hacia mí, tomando la iniciativa por primera vez. El cuero roza su piel, pesando en mis muñecas.


  "Hazme sentir bien otra vez", susurro con más valor del que creía tener. Los ojos de Michigan se encienden y Easy se ríe roncamente mientras vuelve a ocupar su silla.


  "Nunca quiero hacerte daño". La voz de Michigan vibra de emoción y me doy cuenta de que no soy la única que necesita ánimos.


  "Lo sé, cariño". Pruebo el cariño. Su respuesta es una amplia y maravillosa sonrisa. Me doy cuenta de que no sonríe a menudo y me sorprende su belleza y sinceridad. "Tómame", le suplico.


  "Lo haré". La ronca promesa me produce escalofríos.


  Vuelve a empujar dentro de mí y esta vez cierro los ojos y saboreo la sensación. Sus piernas peludas rozan el interior de mis muslos. Su pecho se frota contra mis tiernos pezones. Una de sus manos rodea mis caderas mientras la otra sostiene todo su cuerpo por encima de mí.


  En mi interior, puedo sentir las crestas individuales de su pene mientras entra y sale de mi cuerpo. El oscuro erotismo de ser tomada por este hombre mientras otra persona la observa genera una excitación en mi interior que no puedo contener. Me aferro a Michigan, como una hoja húmeda a su cuerpo, mientras me penetra una y otra vez. Cada vez que lo hace, parece que toca nuevas terminaciones nerviosas, nuevos portales de placer. No puedo recuperar el aliento. Michigan me lo está quitando todo hasta que baja su boca sobre la mía y me da vida de nuevo.


  Me abre más las piernas, me besa ferozmente con la lengua y me penetra repetidamente hasta que ya no puedo aferrarme a este reino. Me vuelvo loca, los ojos se me cierran y sólo puedo ver una mezcla de colores y oír el duro jadeo de nuestro mutuo ascenso sin aliento por el borde del acantilado.


  Michigan bombea contra mí, una vez, dos veces, y luego los chorros calientes de su semen se derraman dentro de mi sexo.


  "¡Joder, sí!", grita, y el agarre de mi cadera se vuelve casi violento bajo su apretado abrazo. Me encanta. Espero llevar las señales de su posesión y la de Easy durante mucho tiempo.


  Michigan se detiene y vuelve a besarme, esta vez con ternura. Nuestro beso es largo y pausado y nos acariciamos mutuamente en una plenitud deslumbrante.


  Demasiado pronto me deja, apartándose y dejando un rastro de líquido pegajoso al retirarse. "Vuelvo en un minuto, cariño". Me acaricia la cara y sale por una puerta cercana.


  "¿Necesitas algo de tiempo para descansar, Caperucita?" dice Easy.


  Muevo las piernas de forma experimental. "No, todavía estoy entera".


  "Pero ya no eres virgen". Sonríe.


  Su sonrisa es contagiosa y no puedo evitar responder a su buen humor. "No, no lo soy". Se me ocurre un pensamiento. "¿Te molesta que haya sido por Michigan?"


  "En absoluto". Se levanta de su silla para inclinarse sobre mi cuerpo tendido. Con la mano que había utilizado para masturbarse, mete la mano entre mis piernas, pero no se detiene en mi abertura. En su lugar, se mueve hacia atrás y presiona la punta de su dedo dentro de mi culo. "Voy a ser el primero en follarte aquí. Los dos vamos a disfrutar muchísimo, te lo prometo".


  Retira el dedo y se inclina para besar mi cara de sorpresa. Estoy aturdida por sus palabras y por su sabor y luego por la sensación de su gran cuerpo presionando sobre el mío. Oigo que algo golpea a Easy y cuando miro por encima de su espalda veo que es una toallita. Easy la saca de su espalda y la coloca entre mis piernas. Me limpia y luego tira la tela sucia al suelo.


  "Muévete".


  Hago lo que me ordena y se sube a mi lado, poniéndome de lado. A mi espalda siento la cama de matrimonio y luego el cálido cuerpo de Michigan acurrucándose contra mí. Me aparta parte del pelo del cuello y la espalda sudados mientras Easy se tumba frente a mí.


  "¿Vamos a dormir?" pregunto insegura.


  "No, pero Michigan te ha follado con fuerza y sé que vas a estar dolorida mañana, así que vamos a follar bien y despacio esta última vez esta noche. Mañana te prepararemos el desayuno y te enviaremos a casa con un regalo".


  "¿Qué tipo de regalo?"


  "Del tipo que te hará mojar y ponerte cachonda y te hará volver corriendo a nuestra cama", responde Easy y levanta mi pierna para que cuelgue sobre su cadera. Todavía estoy mojada y resbaladiza y casi no hay resistencia cuando la ancha cabeza de Easy roza mi entrada. Pero una vez que su cabeza está dentro de mí, me pregunto cómo va a caber el resto, incluso después de que Michigan me haya preparado.


  "Se va a sentir muy bien", dice Easy con tranquilidad. Lee el pánico que se ha apoderado de mi rostro. Detrás de mí, Michigan me aprieta los hombros y me pasa un dedo por el centro de la columna vertebral. Me estremezco y me acerco a Easy. Tiene un poco más de pelo que Michigan. Su pecho tiene una pizca de pelo corto y rizado de color marrón claro que se engrosa cerca de su pene. Se siente suave y rasposo contra mi piel.


  Su mano atrapa un pecho y se burla del pezón hasta dejarlo tenso. Pasa al otro pecho, el más cercano a la cama, y luego Michigan lo rodea y de repente tengo dos manos en mi cuerpo, pero pertenecen a hombres diferentes. La sensación es extraña y maravillosa.


  La cara de Easy cuando empuja hacia dentro está muy lejos de sus sonrisas y guiños. Sus fosas nasales se ensanchan y todo rastro de risa ha sido sustituido por una intención seria. Las venas de su cuello están tensas. Sus ojos me devoran y entonces empuja hacia delante y ambos gemimos. Michigan me aprieta las caderas por detrás mientras Easy se adentra en mi interior. Se siente enorme y temo que su posesión me parta en dos. Pero no me apura y, tras largos momentos de progreso gradual, finalmente llega al final.


  Easy suelta una carcajada y un gemido cuando introduce su pene por completo. Juro que puedo sentir el pulso de su sangre a lo largo de toda la longitud. Es como si su propio corazón estuviera dentro de mí, pronunciando las palabras de su lujuria.


  Reclama mi boca y nos besamos en largas, perezosas y lánguidas caricias mientras mueve lentamente su grueso eje en profundas caricias. Apenas nos movemos. Mientras que los empujones de Michigan sacudían la cama y a mí, los deslizamientos de Easy desplazan mis caderas en pequeños movimientos, pero el efecto es igual de devastador.


  Mis sensibles pechos se aplastan contra su pecho y su boca devora la mía. Michigan frota sus manos sobre cada centímetro expuesto de mí. Me siento rodeada de sus atenciones y cuidados.


  El orgasmo se acumula tan tranquilamente como nuestra unión. El pene de Easy ya no me estira sino que me llena. El almizcle de nuestra unión llena el aire y nuestros cuerpos sudorosos se deslizan el uno contra el otro con un ritmo constante. Puedo sentir el placer acumulándose en mi interior a medida que cada pasada de su pene contra mis tejidos hinchados va tensando más y más la espiral de placer.


  Me aprieto contra él y Michigan me ayuda, empujándome más cerca de Easy hasta que estamos tan íntimamente unidos que somos un solo cuerpo. Soy de mi amado y mi amado es mío.


  Las palabras de Salomón giran en mi mente mientras Easy me ama con su cuerpo. Me aprieta contra él y siento cómo los músculos de sus hombros se contraen bajo mis dedos mientras se desahoga en largos y pesados chorros. El cálido fluido estimula mi propia liberación y, a medida que el placer me invade, me rompo en pedacitos sólo para descubrir que cuatro manos me sostienen mientras caigo.


  Easy me murmura tiernamente al oído que me he sentido tan bien, mejor que cualquiera de las que ha tenido. Michigan me frota la espalda mientras me estremezco con las réplicas del éxtasis que han provocado. Estoy demasiado agotada para moverme cuando Easy se separa de mí. Vuelve a reírse y unas voces masculinas divertidas pero satisfechas intercambian palabras que estoy demasiado cansada para entender. Las pisadas resuenan en el suelo de madera. El agua se abre y se cierra. Un paño caliente me presiona entre las piernas y otro frío me pasa por la frente.


  "La hemos agotado", comenta Michigan con brusquedad.


  "Todavía queda sexo matutino", responde Easy. Puedo oír la sonrisa en su voz.


  Gimiendo, estiro las piernas y siento un tirón en músculos y tendones que no sabía que existían. Por el momento, a pesar de lo increíble que ha sido el sexo con ambos, no puedo imaginarme otro encuentro. Los dos se arrastran a ambos lados de mí. Uno enciende la televisión y el otro me acerca a su lado. Por el olor, sé que es Michigan.


  "¿Cómo es que alguien tan preciosa como tú es virgen?" pregunta Easy.


  "Oh, por muchas razones", respondo suavemente, acurrucándome en el calor que me rodea. "Era una niña muy torpe y en sexto grado era más alta que casi todos los hombres. Llevaba ropa poco elegante y mi padre es el pastor Bloom. Es muy estricto. Tenía que estar en casa cuando no tenía actividades escolares y mi círculo de amigos aprobados era bastante reducido. Mis rebeldías eran ver programas de televisión que él no aprobaba, no beber detrás de las gradas de fútbol".


  "¿Dónde estabas tú?" Michigan pregunta a Easy en un tono casi acusador.


  "Soy seis putos años mayor que ella, imbécil. Estaba en los marines salvándote el culo cuando ella empezó el instituto". Easy lo empuja pero Michigan no se mueve. La masa muscular de estos dos hombres es enorme.


  "No pasa nada. Tuve ortodoncia hasta los dieciséis años y gafas grandes y era súper torpe. Si me gustaba un chico, me quedaba mirando, pero nunca decía una palabra, así que estoy segura de que los asustaba".


  "Bien", gruñe Michigan, generando un bufido de Easy.


  "Pero ¿qué pasó después del instituto?", insiste.


  Esta parte no es tan fácil de compartir. Con un suspiro, admito: "Intenté encontrar un trabajo pero no pude, así que cuando mi padre me ofreció el puesto de secretaria de la iglesia, acepté. Me dijo que debía vivir en casa y ahorrar mi sueldo, y eso me pareció bien. Sólo que..." Hago una pausa, pensando en lo restringido que se había vuelto mi mundo. Era la iglesia, mi padre y yo.


  "¿Sólo qué?" Esta vez es Michigan quien me incita.


  "Sólo que ahora veo que podría haberme convertido fácilmente en la solterona virgen. En un par de años estaría tejiendo fundas para gatos y gritando a los niños que se fueran de mi césped".


  La charla tan seria combinada con la sobrecarga sexual me ha agotado. No puedo reprimir un bostezo que hace chasquear la mandíbula. Cuando Michigan me acerca, me acurruco en su pecho y me quedo dormida con su brazo alrededor de mis hombros y la pesada mano de Easy palmeando mi trasero.


  Es temprano cuando me despierto. El sol todavía es un resplandor parcial rosado en el horizonte. Entre mis piernas hay una boca y otro par de labios tiran de uno de mis pezones. Ninguno de los dos tiene prisa y lamen y chupan cada centímetro de mi cuerpo hasta que tiemblo de necesidad. Unos dedos fuertes se mueven en pequeños círculos hasta que el clímax me atraviesa, dejándome sin aliento antes de estar completamente despierta.


  "Menudo despertador", digo cuando consigo recuperar el aliento. Michigan me abraza mientras Easy se sienta a un lado de la cama y juguetea con algo en la mesita de noche.


  "Podríamos despertarte así todas las mañanas", dice Easy. Cuando se gira hacia mí, veo un pequeño objeto con forma de cono en su mano.


  "¿Todas las mañanas?"


  "Todas las mañanas", afirma Michigan en voz baja, con la voz ronca del sueño.


  Easy me pone de lado mientras Michigan me acaricia con dos dedos largos y duros.


  "A Michigan y a mí nos gusta compartir. No creo que eso sea una sorpresa para ti, pero es algo más que dormir juntos en la cama después de una buena noche de sexo. Es estar dentro de ti al mismo tiempo, llevándote al límite de lo que crees que tu cuerpo puede soportar. Este plug te ayudará a estirarte y a prepararte para nosotros dos. Si nos quieres, ponte este tapón todos los días durante la próxima semana, igual que los brazaletes de reclamo".


  El tapón parece inofensivo, pero siento que mi cuerpo se retuerce en señal de protesta al mirarlo. "No lo sé", digo dudosa. "No es que no quiera, pero ¿podré siquiera caminar con eso en mi cuerpo?".


  Michigan se da la vuelta y sé que esconde una risa. Easy no disimula su diversión.


  "Sí, incluso podría excitarte un poco". Lo lanza al aire y mis ojos siguen el juguete púrpura mientras se eleva y luego cae en la gran mano de Easy, la mano que me abrazó, que me dio placer hasta que no pude ni ver. No hay debate en mi mente. Quiero llevar el tapón como quiero llevar los brazaletes de reclamo.


  "Confío en ustedes".


  La rápida inhalación de Michigan es seguida por su cabeza enterrada en mi hombro. Mi corazón canta en respuesta. Esta es la decisión correcta. Estos son los hombres adecuados para mí. No sé cómo voy a explicárselo a mi padre ni a nadie más, pero sé que estar con estos dos merece cualquier reprobación de mi única familia. He vivido tanto tiempo en la burbuja creada para mí pero eso no es vida.


  "No te arrepentirás, Caperucita". Easy cubre el tapón púrpura con un gel y, con un movimiento de cabeza, Michigan me levanta la pierna. Me acaricia suavemente alrededor de mis labios, acariciando dos largos dedos a cada lado mientras Easy extiende la misma sustancia gelatinosa alrededor de mi trasero.


  "Baja cuando sientas que te entra", me indica Easy.


  Michigan inclina mi cabeza hacia arriba y dice: "Ojos en mí, cariño". Su boca baja hasta la mía en un dulce beso matutino, pero nuestros ojos están pegados, así que cuando el tapón empuja mi pequeña entrada prohibida, me concentro en la intensa emoción que se arremolina en los hermosos ojos castaños claros de Michigan y en la lujosa sensación de sus labios presionando los míos. El resplandor dorado del sol naciente tiñe de bronce su cuerpo, bronceado y dorado e impresionante.


  Detrás de mí, Easy se mueve y empuja hasta que el pequeño tapón está completamente asentado. "Llevarás esto todos los días durante una semana y, al final de la misma, volveremos a verte. Si sigues llevando el tapón, sabremos que estás interesada en estar con nosotros".


  


  Capítulo 9


  Michigan


  Dejar ir a Annie no me parecía bien. Hice que Easy la llevara a casa porque sabía que si la subía a la parte trasera de mi moto, no la dejaría. Iríamos hasta que la moto se quedara sin gasolina y entonces la recargaría y seguiríamos viajando. Tal vez acabaríamos en Montana y yo trabajaría como peón en algún rancho mientras Annie servía mesas en una cafetería local. Mandaríamos a buscar a Easy cuando estuviéramos instalados.


  "Todo va a salir bien", dice Easy por quincuagésima vez y me ofrece otra cerveza. Voy a necesitar algo más fuerte que la cerveza para pasar los próximos días. Ya ha pasado una semana. Lo único que hemos sabido de Annie es que aún tiene nuestro regalo pero no sabe cómo devolvérnoslo. Easy y yo tomamos eso como que no sabe cómo alejarse de su viejo.


  "¿Qué va a salir bien?" pregunta Judge, el presidente de nuestro club. Se ha acercado sigilosamente a nosotros en el granero.


  "Nuestro trato con Annie", responde Easy y saca otra cerveza de la nevera para Judge. Éste le quita el tapón y se bebe la mitad de la cerveza negra.


  "¿Les interesa un viaje a Minneapolis? La situación con los Viper Crew está llegando a un punto crítico. Necesito que alguien vaya a verlos".


  Asiento con la cabeza y Easy responde por mí. "Claro. ¿Sólo quieres que los evaluemos o quieres que les hagamos una prueba?".


  "Evaluar para ver si merecen una prueba. En este momento todo lo que sabemos es que apenas tienen edad para votar y no tienen casi ningún poder. La única razón por la que consideraría traerlos bajo la protección de los Death Lords es porque conocía al viejo de Rabid". Judge se rasca la cabeza. "Mi esperanza es que pienses que son unos malditos exaltados que están a dos pasos de una celda. Si son medianamente decentes, tengo que considerar seriamente traerlos".


  "Lo tenemos", dice Easy y me guiña un ojo. Los pelos de la nuca se me erizan porque lo que sea que tenga en mente es un problema. "Pero quizá tu vieja pueda ayudarnos".


  "No", interrumpo.


  "¿Por qué no?"


  "Porque no queremos involucrar a nadie más". Ya es bastante malo que haga que su abuela se invente una historia para que Annie venga a nuestra casa. ¿Ahora quiere que la vieja del presidente de nuestro club le mienta a un predicador para poder follarnos a su hija?


  Judge se desliza en un taburete a mi lado. "¿Qué está pasando?"


  "El padre de Annie es el pastor Bloom. Por lo que he averiguado, la tiene muy controlada. Ella trabaja como secretaria de la iglesia y vive en la casa. Ella no ha dicho que él la echaría, pero creo que es justo decir que es un resultado razonable", dice Easy.


  "¿Desde cuándo es secretaria de la iglesia?" pregunta Judge. Su pregunta me sorprende.


  "Desde que tenía dieciocho años, supongo", responde Easy.


  Judge asiente en silencio y luego se dirige a mí. "¿Cuál es tu situación, hermano? ¿Annie sólo es un culo dulce temporal?".


  Me levanto, con los puños cerrados. "Joder, no. No la llames así".


  Ante mi arrebato, se limita a enarcar las cejas mientras Easy se acerca a la barra y me hace retroceder. Me cuesta un par de respiraciones profundas para calmarme.


  "Lo siento", murmuro y me dejo caer de nuevo en mi taburete.


  "¿Cuánto tiempo llevas parcheado?" pregunta Judge. No es una pregunta real porque Judge sabe exactamente cuánto tiempo he sido miembro, igual que sabe cuándo nos hicimos los tatuajes de las calaveras en llamas, cuántos huesos hay enterrados en la cantera y probablemente la última vez que todos nosotros echamos un polvo.


  "Cinco años y me nombraste ejecutor hace dos años".


  Asiente con la cabeza. "Así es. Eres un hermano leal. Has hecho el trabajo sucio, te has desangrado por el club, así que ayudarte a conseguir un poco de protección para tu mujer está bastante abajo en la lista de las cosas que el club haría por ti." Judge apura el resto de su cerveza y se levanta, poniendo una mano en mi hombro. "Los Death Lords son tu familia. No es una debilidad ni un abuso apoyarte en tu familia de vez en cuando. Mándame un mensaje sobre lo que quieres que haga Pippa".


  Easy espera a que Judge se vaya antes de inclinarse sobre el mostrador. "¿Cuándo vas a empezar a confiar en mí?"


  "¿De qué mierda estás hablando?" Frunzo el ceño. "Claro que confío en ti".


  "¿En serio? Porque no actúas como si lo hicieras". Se endereza hasta alcanzar su metro ochenta de estatura y se cruza de brazos. Su rostro es duro y sé por experiencia que está enfadado. "Si confiaras en mí, trabajarías conmigo en lugar de oponerte a cada paso del camino. ¿Es que no quieres a Annie?"


  "No", grito y luego, recomponiéndome, lo repito, pero esta vez en voz baja. "No".


  Easy me pide algo que nunca le he dado del todo. No es que no confíe en él, pero me pide que me entregue a él y a Annie. Mis opciones son simples. O bien me comprometo o me alejo. Renuncio a Annie y probablemente también a Easy. No es que me aparte, pero verlos juntos y saber que puedo ser parte de eso me comería por dentro hasta necesitar subirme a la moto y alejarme. La respuesta es bien fácil. "Me apunto".


  "¿Todo el camino?" Pone cara de desconfianza y me hace gracia.


  "Todo el camino".


  Todo el camino significa que al final de la jornada laboral, Annie se presenta en nuestra puerta como si la hubiéramos sacado de la botella del genio.


  Easy abre la puerta y la mete dentro. Junto a la acera, Pippa en su caja de muerte que es su pequeño coche saluda y se aleja a toda velocidad.


  "¿Cuál es la historia?" ladro con más fuerza de la que pretendía.


  Ella sonríe tímidamente y dice: "Voy a una reunión de la biblioteca en Minneapolis hasta el jueves".


  Una gran sonrisa se dibuja en la cara de Easy. "Dos días con nosotros, ¿eh? Eso está bien. Muy bonito. Ahora vamos a lo importante. ¿Lo llevas puesto?"


  Ella asiente.


  "Muéstranos".


  Quiero objetar que primero deberíamos darle de comer o ver una puta película, pero Annie se da la vuelta, se recoge la fea falda azul marino y se agacha. Por debajo no es fea en absoluto porque debajo de la falda está toda Annie. Ha ido en plan comando, ya sea todo el día o sólo para nuestro beneficio.


  "Si hubiera sabido que no llevas bragas debajo de esas faldas, Caperucita, habrías estado inclinada sobre las estanterías conmigo machacándote por dentro". La voz de Easy es áspera por su lujuria.


  Asiento con la cabeza, repentinamente fan de los grandes trozos de tela sin forma. Nadie más que Easy y yo sabemos lo que hay debajo. Su culo es pequeño pero jugoso y la base púrpura del tapón contrasta con su piel pálida.


  "Inclínate más hacia delante", le ordeno con dureza porque no puedo evitarlo. Lo hace, apoyándose en la pared. Al inclinarse hacia delante, el rosa de los labios de su coño sobresale. Se me hace la boca agua al recordar su sabor.


  Easy se mueve delante de ella y se mete debajo de su falda. Su boca empieza a devorarla y las palmas de las manos en la pared son sustituidas por los antebrazos mientras ella lucha por estabilizarse. Su necesidad me saca de mi momentánea parálisis. Me muevo detrás de ella y la hago retroceder entre mis brazos. Se hunde contra mí, con la cabeza apoyada en mi hombro. Juntos le quitamos el jersey tejido y el sujetador beige liso.


  La lamo, primero alrededor del cuello y luego por los hombros, mientras tomo sus pequeñas y perfectas tetas respingonas entre mis manos. Uno de sus brazos me rodea el cuello y me acerca la cara a la suya. Su petición tácita de un beso es atendida por mis exigentes labios y mi lengua.


  La Annie de esta noche no es la chica tímida de la semana pasada. Ella desliza su lengua dentro de los rincones de mi boca, besándome como no me habían besado antes. Me explora como yo quiero explorarla a ella. Las mujeres que he tenido en el pasado no tenían un interés real en conocer mucho más sobre mí, aparte de que tenía una polla gorda y daba un buen paseo.


  Annie está interesada en mi polla gorda pero también está buscando complacerme. No puedo recordar la última vez que tuve una mujer entre mis piernas que quería darme placer.


  Sus picos sensibles se tensan bajo mis manos y no es suficiente con sujetarlos. Quiero inhalarla, pero antes quiero sentir cómo se deshace entre mis manos. Sosteniéndola firmemente contra mí con un brazo fuertemente anclado a su cintura, dejo caer mi otra mano sobre su clítoris.


  "¿Te vas a correr para nosotros, cariño? No te hemos tenido durante toda una semana y la casa ha estado muy tranquila sin ti. Vamos a necesitar que grites tu placer. No te contengas", digo.


  "Sí, esto se siente bien", gime. Su excitación y la boca de Easy están haciendo que su coño sea agradable y jugoso, pero sé que puede mojarse más.


  "¿Sientes mi polla en tu espalda? ¿Sientes lo duro que estoy para ti? Easy y yo estamos deseando tomarte".


  "Joder, Caperucita, estás apretada". La voz de Easy es tensa. Mirando hacia abajo veo que tiene una mano entre sus piernas. Le está metiendo los dedos mientras tiene el tapón puesto. Joder, si no me meto dentro de ella pronto, me voy a correr por toda su espalda. "Está empapada", me dice.


  "Te tenemos, cariño".


  "No...", gime ella.


  "¿No qué?"


  "No te detengas". Es un grito feroz. Mitad orden, mitad súplica. La acaricio con más fuerza en pequeños círculos y Easy se sumerge de nuevo, follándola con sus dedos, lamiendo sus jugos. Su boca y su lengua entran en contacto con mis dedos, pero no me importa. Lo único que importa es darle placer a Annie.


  No pasa mucho tiempo hasta que nuestras atenciones la hagan echar la cabeza hacia atrás contra mi hombro y gritar hasta que no es más que un desastre tembloroso y sollozante. Easy se levanta y se pasa el dorso de la mano por la boca.


  "Llevemos esto al dormitorio", dice Easy.


  La levanto fácilmente en brazos y, una vez dentro del dormitorio, la tumbo en la cama. Se deshace de la falda y se recuesta sobre las sábanas oscuras. Sus ojos están llenos de deseo y sus piernas están mojadas por su orgasmo.


  annie


  Easy y Michigan se quitan la ropa a toda prisa, casi como si fuera una carrera. Cuando terminan, me pongo de lado y contemplo sus cuerpos perfectos.


  Los he tenido dentro de mí, estoy maravillada. He dormido con ellos, una mezcla de brazos, piernas y torsos. Algún instinto profundo me dice que harían cualquier cosa por mí, pero sólo hay una cosa que quiero. Extiendo una mano. "Amenme ".


  Mis palabras los hacen entrar en acción y prácticamente se abalanzan sobre la cama, excitados. Michigan se coloca de espaldas y toma su larga y gruesa polla con la mano. Me hace un gesto para que me ponga a horcajadas sobre él. Al estirar la pierna sobre sus caderas, temo que el tapón vaya a salirse. Preocupada, me detengo y miro por encima del hombro.


  "¿Debemos sacarlo?" No pregunto a nadie en particular.


  Easy responde: "Todavía no".


  Se sube a la cama detrás de mí y me baja la rodilla para que se apoye en el colchón. Luego coloca una mano a cada lado de mis caderas, manteniéndome firme mientras el eje de Michigan separa mis pliegues y entra en mí lentamente.


  Cada parte de mí empieza a palpitar. Mis nalgas, mis pezones, mi clítoris están deseando algo. Michigan se inclina hacia arriba y captura un pecho en su boca. Las puntas de mi pelo me hacen cosquillas en la espalda mientras me arqueo, empujando mi pecho hacia su cara. De repente, siento otra boca en mi otro pecho. Cuando miro hacia abajo, veo dos cabezas. La de Michigan, de corte militar, y la de Easy, morena y con un pelo más largo.


  Las anchas manos de Michigan rodean mi cintura mientras Easy me sujeta las costillas y ambos chupan con fuerza al unísono. La sensación es indescriptible. Siento esos largos tirones como si tuvieran una conexión directa con mi sexo. Empiezo a estremecerme. Un rayo recorre mi cuerpo mientras los dos hombres se dan un festín con ardor y determinación. Mi torso está casi cubierto por sus grandes y callosas manos. El tren de las sensaciones se precipita por las vías a gran velocidad sin frenos y yo echo la cabeza hacia atrás y me rindo a todo.


  Michigan me suelta primero, cayendo de nuevo sobre las almohadas y apretando los dientes.


  "Métete dentro de ella ahora", ordena con dureza. "No voy a durar mucho más con su coño exprimiéndome tanto".


  En mi excitación apenas me había dado cuenta de que Michigan está completamente metido dentro de mí. Se acerca a donde estamos unidos para apretar la base de su eje. "Oh, mierda, hermano, está empapada".


  La mano de Easy se une a la de Michigan y tocan juntos mi humedad, lo que me hace gemir y volver a correrme con sus simples toques.


  Easy se lleva la mano empapada a la boca y chupa cada dedo por separado. "Dulce como el azúcar, Caperucita. Inclínate hacia delante".


  Me desplomo sobre el pecho de Michigan, incapaz de encontrar la fuerza para mantenerme erguida. Easy se coloca detrás de mí y siento el tacto frío del lubricante alrededor de mi piel fruncida.


  "No tengas miedo", canturrea. Su mano me frota una y otra vez alrededor de mi culo. Saca el tapón y el millón de terminaciones nerviosas que hay en ese orificio se encienden. La sensación erótica me produce ondas de placer. Michigan sisea a través de sus dientes desnudos y siento que su mano se estrecha entre nosotros.


  "Lo siento", le digo entre dientes a Michigan. No puedo dejar de apretar mi sexo. Todo lo que me están haciendo me hace responder.


  "No te arrepientas nunca de ser tan sexy, nena. Amamos esto. Amamos...", se detiene y se aclara la garganta. "Nos encanta hacer que te corras".


  ¿Qué iba a decir? ¿Qué me amaba? ¿Qué me aman? ¿Cómo es posible después de nuestro corto tiempo juntos? ¿Pero no es así como me siento? Toda la semana pensé en ellos y en lo gentiles que habían sido conmigo. Ninguno de ellos se burló de mí por vivir con papá o por ser la secretaria de la iglesia. Creen que soy hermosa con mi ropa desaliñada y con mis largos miembros larguiruchos y mis pechos pequeños. Nunca me había sentido sexy, pero ahora me siento como una diosa adorada por dos hombres casi inmortales, al menos a juzgar por su resistencia.


  Estos dos me ven de una forma que sólo podía soñar, de una forma que apenas soy capaz de reconocer dentro de mi propio corazón reservado. Si existen las almas gemelas, estas dos son las mías y haré lo que sea para estar con ellas.


  Sin el tapón me siento extraña, casi vacía. Lo he llevado toda la semana, casi todos los días, y sólo me lo he quitado para limpiarme. Easy introduce un dedo bien lubricado en mi culo y luego otro, pero ni siquiera tres de sus dedos se acercan a su grosor. Cuando la ancha cabeza de su polla empuja en la entrada de ese punto prohibido, aprieto haciendo que Michigan gima y golpee su cabeza contra el colchón.


  "Se va a sentir bien", dice Easy en tono tranquilizador. "Déjame entrar en tu culo virgen, Caperucita".


  Me obligo a relajarme, lo cual no es una tarea sencilla cuando ya estás lleno de un pene de más de veinte centímetros. Avanza lentamente y se detiene ante mi gemido. "Salte hasta la punta", le indica a Michigan, que me levanta sin esfuerzo de su pene hasta que sólo la parte superior de la cabeza de su pene está dentro. Ahora me siento muy vacía.


  "Estoy lista", le digo a Easy.


  "Sé que lo estás". Su voz es diferente, tensa por el esfuerzo de contenerse. Empujo hacia atrás como me había dicho que hiciera cuando me insertó el tapón por primera vez y ambos gemimos fuerte cuando el apretado anillo de mis músculos lo absorbe. "Dios, estás apretada. Tan jodidamente apretada".


  Apenas puedo distinguir sus palabras. Las sensaciones son tan intensas, tan brillantes, tan reales. Él se sumerge todo lo que falta para llegar al final.


  "Ahora", lo oigo ordenar y entonces los dos comienzan un acto de perfecta sincronización, introduciéndose en mí y retirándose en rítmica felicidad. Estoy tan llena de hombre que el cableado de mi cerebro entra en cortocircuito y todo lo que puedo hacer es cabalgar ola tras ola de fantástica sensación. Oigo rugidos de satisfacción en un sonido totalmente envolvente mientras el placer de ambos se infiltra en todos mis sentidos. Dentro de mí, siento las calientes explosiones de sus orgasmos y se filtran, mezclando su liberación y la mía hasta que somos sencillamente un solo ser saciado. "Sé que lo estás". Su voz es diferente, tensa por el esfuerzo de contenerse. Empujo hacia atrás como me había dicho que hiciera cuando me insertó el tapón por primera vez y ambos gemimos fuerte cuando el apretado anillo de mis músculos lo absorbe. "Dios, estás apretada. Tan jodidamente apretada".


  Apenas puedo distinguir sus palabras. Las sensaciones son tan intensas, tan brillantes, tan reales. Él se sumerge todo lo que falta para llegar al final.


  "Ahora", lo oigo ordenar y entonces los dos comienzan un acto de perfecta sincronización, introduciéndose en mí y retirándose en rítmica felicidad. Estoy tan llena de hombre que el cableado de mi cerebro entra en cortocircuito y todo lo que puedo hacer es cabalgar ola tras ola de fantástica sensación. Oigo rugidos de satisfacción en un sonido totalmente envolvente mientras el placer de ambos se infiltra en todos mis sentidos. Dentro de mí, siento las calientes explosiones de sus orgasmos y se filtran, mezclando su liberación y la mía hasta que somos sencillamente un solo ser saciado.


  


  Capítulo 10


  Annie


  Me dejan descansar hasta la mañana siguiente y Michigan me obsequia con un buen masaje.


  "¿Empacaste un par de jeans?", me pregunta.


  "Sí. ¿Debo ponérmelos hoy?".


  "Vamos a dar un paseo hasta Minneapolis. Judge quiere que Easy investigue algo y yo voy de refuerzo".


  "¿Y me llevarán con ustedes?" pregunto. La mentira que Pippa le había contado a mi padre era que iba a asistir a una reunión de la biblioteca en la ciudad y que pasaríamos la noche. Que realmente vayamos es emocionante, pero no quiero presumir nada.


  "Sí, eres la primera mujer que va de la mano de Michigan en la moto", dice Easy, arrojando un casco y una chaqueta sobre la cama.


  Levanto las cejas y Michigan asiente en señal de confirmación.


  "Así que yo estoy haciendo estallar tu cereza", digo con atrevimiento.


  Mi descarado comentario hace que ambos hombres se detengan en seco. Easy está a medio camino del armario y las manos de Michigan se congelan en mis hombros. Easy se quiebra primero, gritando de risa y Michigan le sigue poco después.


  "Eres perfecta para nosotros", murmura Michigan después de que sus risas se hayan apagado y el brillo generado por su aprobación se queda conmigo durante toda la hora de viaje a la ciudad. Según Michigan, el trayecto es lamentablemente corto, pero es el más largo que he hecho nunca y mis piernas apenas pueden sostenerme cuando me balanceo del sillín.


  Michigan me atrapa y me vuelve a sentar en la moto, manteniéndola estable mientras Easy se acerca y me da un breve masaje en las piernas.


  Pasan algunas personas, pero nadie menciona lo extraños que debemos parecer, de pie en el aparcamiento con las dos motos y sus cortes de cuero que los declaran miembros de los Death Lords. El empleado del hotel no pestañea cuando piden una habitación y una cama grande. Quizá estas relaciones poco convencionales sean más normales en una ciudad, porque si los tres nos hubiéramos registrado en el Snug Bug Motel de Fortune, Mavis Byrne habría muerto en el acto. Es cierto que tiene más de setenta años, pero el susto la habría hecho morir.


  Después de registrarnos, Michigan y Easy me llevan al centro comercial de enfrente. Ya había estado en Minneapolis con mi padre, pero nunca había estado en el gigantesco centro comercial. Es tan grande que no puedo evitar reírme. No me atrevo a comprar nada, aunque hay ropa que se vende por unos cuantos dólares y unos cuantos miles. Nos preparamos unos vasos enormes de yogur en una tienda de autoservicio. Michigan tiene sabor a café y añade chocolate y frutos secos. Easy y yo le ponemos un poco de todo.


  Nos subimos a la montaña rusa que nos hace girar hacia el techo y luego hacia el suelo. En el segundo piso, me llevan a una tienda de lencería sexy.


  Las señoras de la tienda se quedan boquiabiertas. Michigan se sonroja y sale, pero Easy empieza a sacar cosas de la estantería. No puedo creer lo que quiere que me ponga. La vendedora lo obliga a salir del pequeño vestidor. Menos mal, porque si me viera probándome estas cosas, estaríamos haciendo cosas que harían que nos arrestaran. A petición de Easy, compro un par de cosas y él paga. Abro la boca para protestar, pero una mirada de su cara, normalmente abierta y feliz, me hace callar.


  En la tercera planta hay una tienda de Harley Davidson y me compran más cosas. Intento discutir de nuevo, pero esta vez es Michigan quien me fulmina con la mirada.


  "¿Me vas a arruinar esto?"


  "¿No?" digo inseguro.


  "Así es. Voy a comprar esto porque es mi fantasía y si quieres hacerla realidad para mí, no vas a discutir".


  Me callo aunque veo el botín que están seleccionando. Hay camisas, botas, chaquetas, lo que parecen pantalones de cuero. Nada de esto es algo que haya usado antes. Los dos intentan entrar a la fuerza en el diminuto probador, pero los dependientes de la tienda saben lo que pasa y tanto Michigan como Easy tienen que enfriar sus pies fuera.


  Salgo con el atuendo completo: las chaparreras de cuero, las botas de cordones hasta la pantorrilla y una chaqueta de moto blanca y negra con ribetes naranjas.


  "Maldita cosecha de otoño, hombre", dice Easy misteriosamente. Michigan asiente con la cabeza.


  La camiseta dorada que llevo debajo tiene un cuello en V que se hunde y el sujetador push-up de la tienda de lencería me hace parecer pechugona. Nunca me había visto tan bien. Mis piernas parecen largas con los vaqueros oscuros bajo las chaparreras y mis pocas curvas se acentúan con la ropa ajustada. Las prendas no son tan cómodas, pero incluso yo puedo ver lo diferente que me veo.


  "Nos lo llevamos todo", dice Michigan y se gira bruscamente hacia el mostrador de la caja. Easy se estira y se ajusta.


  La evidente erección que luce hace que me ruborice, lo que hace que él sonría más ampliamente. Se acerca y tira de mi cuerpo vestido de cuero y vaqueros contra él. "Eres una motera de verdad, Caperucita. Estoy orgulloso de tenerte en nuestras motos y en nuestra cama".


  Easy me indica que suba a su moto y me entrega un casco que han comprado para mí en la tienda de Harley.


  "Haremos que te lo repinten cuando lleguemos a casa".


  Me doy cuenta por primera vez de que tanto los cascos de Easy como los de Michigan tienen el logotipo de los Death Lords, al igual que sus motos. Tragando más allá del nudo de felicidad en mi garganta, asiento. "Eso suena bien". Mi voz se entrecorta un poco y ambos se entretienen como si tuvieran miedo de que si reconocen la emotividad del momento, me ponga a llorar. Y puede que tengan razón, pero me trago las lágrimas de felicidad y me subo a la moto.


  Easy me tira de los brazos para que me apoye en su espalda, con mis muslos abrazados a los suyos. Bajamos por una calle llamada American Boulevard. A veces, Easy se estira y me aprieta la rodilla.


  De vuelta al hotel, los chicos dejan mis paquetes en un rincón. Michigan se deja caer en el sofá, pero Easy se sube a la cama y me señala con un dedo.


  "Acércate y bésame, Caperucita. Las compras me han puesto cachondo".


  "Todo te pone cachondo", resopla Michigan.


  No me importa lo que le ponga cachondo. Sólo aprecio su afecto abierto. Después de quitarme las botas nuevas, me arrastro a la cama junto a él y le ofrezco mis labios. Al principio nuestro beso es suave y perezoso, más dulce que lujurioso. Su gran mano acuna mi cabeza mientras explora el interior de mi boca, lamiendo el techo, presionando contra los lados de mis mejillas y golpeando mis dientes con una fuerza sorprendente. La cama blanda se hunde, indicando que Michigan se ha unido a nosotros. Su presencia en la cama hace que nuestras caricias pasen de ser cálidas a estar al rojo vivo.


  El chirrido de la cremallera de alguien es un cañón en la silenciosa habitación y entonces veo unas piernas cubiertas de vaqueros cerca de mi cabeza.


  Easy se separa de mi boca y cuando me giro hacia Michigan, su gran y duro pene está fuera. En la punta hay una gota de líquido lechoso que divide la cabeza sonrojada. Quiero eso y me doy cuenta de que con estos dos puedo tomar lo que quiero sin ser juzgada. Levantándome de rodillas, me inclino hacia delante y lo lamo.


  "Abre, cariño", ordena Michigan con voz ronca. Cuando lo hago, la gruesa cabeza de su polla se introduce entre mis labios. Esta vez, retira su mano, permitiéndome marcar el ritmo, determinar cuánto puedo tomar. Sólo soy capaz de meterme la mitad de su polla en la boca antes de que se me dispare el reflejo nauseabundo, así que imito sus acciones anteriores y agarro la base del tronco con las manos. Entre mis manos y mi boca, empiezo a chupar con largas caricias.


  Michigan me mete una mano ligera en el pelo para asegurarse de que su visión de cómo lo trago no se vea obstaculizada.


  Mientras tanto, Easy hace un rápido trabajo con mis vaqueros y mis nuevas bragas de encaje. Me acaricia entre las piernas con dos movimientos seguros.


  "Caperucita también debe estar cachonda porque, mierda, está goteando en mi mano".


  En otro momento podría haberme avergonzado, pero a estas alturas sé que es un cumplido. Les encanta que esté mojada y preparada para ellos. Con valentía le meneo el culo.


  No pierde tiempo en entrar en mí. Gimo alrededor del pene de Michigan y la vibración debe sentirse bien porque su agarre se estrecha en mi pelo.


  Easy tiene una palma de la mano en la parte baja de mi espalda y otra en mi cadera mientras me penetra. Cada empujón del cuerpo de Easy me empuja más fuerte contra Michigan. Su mano en mi pelo se estrecha, tirando de mi cabeza hacia atrás y sujetándome firmemente para que no me ahogue.


  En mi boca, el pene de Michigan se hincha y se hace más grueso.


  "Me voy a correr, cariño", me advierte. No me importa. Quiero tragar su esencia cuando Easy se corra dentro de mi sexo. Quiero llenarme de su esperma hasta rebosar. Chupo más fuerte, masajeando la parte que no me entra en la boca, usando mi saliva como lubricación.


  Easy se acerca para tocar mi clítoris. El deleite se apodera de mí. La avalancha de sensaciones me arrasa mientras Michigan explota en mi boca, lanzando duros y calientes chorros de esperma por toda mi lengua. Me trago todo lo que puedo, pero pronto siento el orgasmo de Easy cuando sus movimientos se vuelven más rápidos y bruscos. Cae de espaldas y me arrastra con él. Me recuesto contra su pecho y sus caderas se mueven hacia arriba. Michigan se coloca entre nuestras piernas y chupa mi clítoris en su boca. No le importa que su cara esté cerca del pene y el saco de Easy o que su boca pueda entrar en contacto con él. Su único objetivo es asegurarse de que encuentro mi propia satisfacción.


  Estoy indefensa bajo su ataque con el pene aún duro de Easy dentro de mí y la boca de Michigan lamiendo y chupando como si no hubiera comido una docena de veces en el centro comercial. Me están devorando con sus cuerpos y es perfecto. Grito mi propia liberación, sacudiéndome y temblando mientras me obligan a saltar por el precipicio, sujetando mis manos mientras todos saltamos al vórtice del placer.


  Soy un fideo cuando acaban conmigo y se ofrecen a hacer sus negocios en el club y volver a por mí, pero tengo curiosidad, así que me repongo con mi reserva de energía y me visto con la ropa que me han comprado. Llevo un tanga que me resulta extraño. Supongo que lo único que me gusta en el culo son sus penes. La idea me hace reír.


  Esta vez voy detrás de Michigan y me da la impresión de que quieren que me intercambie, lo cual tiene sentido. Llegamos a una casa en ruinas en un mal barrio. La decadencia se nota en la pintura descascarillada, la hierba pisoteada y las bolsas de plástico negras pegadas con cinta adhesiva sobre las aberturas de las ventanas. El interior de la casa huele a rancio. Humo de cigarrillo, cerveza derramada y no sé qué más. Michigan parece querer levantarme y llevarme fuera.


  No hay un espectáculo real como en el granero, pero hay mujeres con pantalones cortos y camisetas de tirantes ajustadas que tienen Harley en la parte superior.


  Están que arden y yo siento claramente mi propia falta. Me siento bastante tímida y fuera de lugar con mis nuevos y ajustados vaqueros y camiseta. Sin embargo, tengo mis brazaletes de cuero en cada muñeca. Uno de Michigan y otro de Easy y esos trozos de cuero proporcionan mucha comodidad. Nadie más lleva uno, así que me pregunto si esto es sólo cosa de los Death Lords. Otra chica lleva un corte de cuero más pequeño que tiene un parche que dice "Propiedad de Can Can".


  Un tipo más o menos de mi edad aparece cuando cruzamos el umbral. Easy golpea el puño ofrecido y asiente con la cabeza, pero no dice nada. En cambio, él y Michigan lo observan todo.


  "Gracias por venir. ¿Puedo ofrecerles algo?", pregunta torpemente el chico.


  "Una cerveza estaría bien", dice Michigan.


  "¿Y para tu... chica?"


  "La cerveza también está bien para ella".


  Un movimiento de la barbilla y otro chico, que no lleva chaleco de cuero, se acerca con tres botellas. Todos los demás tienen un vaso de plástico. Supongo que es una señal de respeto.


  "¿Tienes esto?" pregunta Easy. Después de que Michigan asienta, Easy desaparece con el chico que nos recibió. Michigan me toma de la mano y entra en el salón. Incluso los borrachos entienden que hay que apartarse de su camino. Encontramos una mesa vacía hacia el fondo y Michigan se apoya en ella, colocándome entre sus piernas.


  "¿Qué pasa?"


  "Va a hablar con el presidente del club. Tiene unos veinticinco años y ha heredado un mal negocio. Aquí hay hombres mayores que son demasiado tontos para liderar, pero tampoco están interesados en seguir".


  La cerveza está fría, pero no estoy acostumbrada a su sabor, así que la dejo a un lado.


  Michigan se ríe.


  "¿Te estás riendo de mí?"


  "De mí mismo", dice. "Tengo todo tipo de ideas erróneas y suposiciones y tú las estás echando por tierra".


  "¿En el buen sentido?"


  "En el mejor".


  Se inclina y me besa el cuello, lo que me vuelve loca. Alguien pone en marcha el equipo de música y el bajo retumba a través de las finas tablas del suelo. Cuando empieza la música, las chicas se ponen a bailar. Se retuercen juntas en formas sinuosas y sexys que me recuerdan a las strippers del granero. Esto está oscuro y son más formas que otra cosa, insinuaciones de erotismo en lugar de una exhibición directa de carne.


  "¿Te gustaría hacer un espectáculo aquí?" Michigan me susurra al oído.


  La idea me hace retorcerme. ¿Ver todos esos ojos sobre mí? ¿Sentirme la única cosa caliente en la sala, más caliente que las otras chicas con sus grandes pechos y sus ajustados pantalones cortos para enseñar el trasero? Sí, sí, me gustaría dar un espectáculo. "No deberías avergonzarte de tu cuerpo. Tienes un cuerpo precioso".


  Una gran mano abarca mi vientre y la mueve hacia arriba para abarcar un pequeño pecho, arrastrando mi camiseta hacia arriba. Su otra mano está en mi cadera y sus dedos son lo suficientemente grandes como para presionar las puntas contra mis zonas más sensibles. La tela vaquera me muerde la carne y me hace apretar ese punto entre las piernas que parece palpitar siempre que estoy en un radio de seis metros de mis hombres.


  Su boca está haciendo cosas traviesas en mi hombro. Detrás de mí, encajada en el hueco de mi trasero, está su enorme erección.


  Mis ojos se cierran y, en mi imaginación, me veo bailando, pero no hay una multitud entre el público, sólo Easy y Michigan. Me observan con ojos hambrientos hasta que su pasión los domina y me agarran, arrojándome sobre una cama que aparece mágicamente.


  Hay una conmoción frente a mí. Abro los ojos y veo a un hombre de pelo largo, del color exacto que no puedo distinguir en la oscuridad, que me mira con ojos calientes y hambrientos. Conozco esa mirada y es la que he visto dirigida a esas mujeres. Y, de repente, la idea de estar en exhibición no me excita tanto. Me enderezo y la mano de Michigan se retira al instante.


  Mi repentina audacia es sustituida por una incómoda inquietud. Michigan me acomoda a su lado.


  "¿Estás compartiendo?", pregunta el hombre.


  Michigan me pone una mano en el cuello. "No".


  No hay discusión. Sin explicaciones. Simplemente no.


  El tipo se queda parado y mira fijamente, sus ojos sacando mi ropa nueva y me hace sentir algo sucia y no en el buen sentido. Michigan da un paso amenazante hacia delante y sale corriendo.


  "A veces las fantasías funcionan muy bien en tu cabeza y no tan bien interpretándolas". Michigan sigue sujetando mi cuello, masajeándome hasta convertirme en un relajado charco de carne. Cómo me lee tan bien continuamente es una sorpresa.


  "¿Cómo sabes qué fantasías funcionan y cuáles no?" le pregunto. Se sube a la mesa y me sube a su regazo. Me acurruco como un gatito y apoyo la cabeza contra la amplia pared de su pecho.


  "Las pruebas, como lo hicimos aquí".


  "No me gustaría compartirte a ti y a Easy con nadie, pero ¿te parecería bien que bailara desnuda delante de los demás?"


  "La verdad es que no. Probablemente tendría que tener a uno de los hermanos sentado sobre mí, pero son tus fantasías y quiero que disfrutes. A fin de cuentas, el que te excites a ti probablemente me excite a mí".


  "Estaba celosa de la atención que recibían esas chicas, supongo. Nunca me han mirado así".


  "Ser mirado es una desventaja para mucha gente y hay algunos, como Easy, que realmente se excitan mirando. No hay nada malo en ninguna de las dos cosas. Pero la única persona con la que compartiría es Easy". Me pasa una mano por la espalda y continúa pensativo: "Ni siquiera quiero que una mujer te toque. ¿Qué bailes? ¿Qué otros tipos te miren? Si eso te hace sentir bien, entonces claro, pero las caricias nos pertenecen a Easy y a mí, ¿sí?".


  Me gusta su posesividad mezclada con su voluntad de verme satisfecha, pero realmente sólo necesitaría sus ojos, su lujuria y su atención. "Sí". Me hago eco de sus palabras pero pongo toda mi convicción. Incluso en la oscuridad, puedo ver la chispa de respuesta en sus ojos. Nuestra conexión no se rompe ni siquiera cuando saca su teléfono y teclea algo con una sola mano.


  Parece como si Michigan lo hubiera conjurado.


  "¿Listo?", pregunta.


  "¿No te quedas?", dice uno de los hombres.


  Easy me echa una mirada y sacude la cabeza. "Nuestra chica está agotada".


  "Creía que ustedes eran Death Lords, no Bedlam Butchers", bromea alguien.


  "¿Sabes leer?" pregunta Easy, con su buen humor perdido.


  "Sí."


  "Entonces ya sabes de qué club somos".


  Los alborotadores se callan inmediatamente y no dicen otra palabra mientras salimos.


  "¿Quiénes son los Butchers?" pregunto mientras me abrocho el casco.


  "Un buen club de Nuevo México. Les gusta compartir. Hacen todo en pareja".


  "Pero somos Death Lords".


  "Ustedes son míos", digo sin pensarlo.


  Michigan y Easy intercambian una mirada. "Sí, lo somos".


  Cuando volvemos a la habitación, Easy me indica que me dé un largo baño. Entra y deja las chapas de cuero y una camiseta en el lavabo.


  "¿Por qué no los modelas para nosotros?".


  Después de secarme, me doy cuenta de que los pantalones tienen cintura y piernas, pero la parte delantera de mi pelvis y mi trasero están totalmente expuestos. Busco alrededor pero no encuentro ninguna braga, sólo la camiseta dorada oscura. No creo que se trate de una prueba, sino de una invitación a jugar, así que me armo de valor y me pongo los pantalones y la camiseta. Enderezando los hombros, salgo con toda la normalidad que puede tener una mujer totalmente expuesta en sus partes.


  En el dormitorio, Michigan y Easy están sentados uno al lado del otro en el sofá. A mitad de la habitación, la música comienza y me pongo al día. Este es mi espectáculo, si quiero hacer uno.


  Empiezo a contonearme, esperando no parecer una tonta. Animada por sus apreciativas miradas, me paso las manos por los costados y subo para abarcar mis pechos. Me los agarro y me quito la camiseta, de modo que lo único que llevo puesto son las chapas de cuero. Me deslizo hasta el suelo y luego vuelvo a subir, girando y agachándome.


  Me recompensan con rápidas bocanadas de aire y, cuando me doy la vuelta, veo sus brillantes miradas y las grandes protuberancias de sus vaqueros. Su aprobación me anima y me dejo llevar por la música sexy. Me toco los pezones, estiro los brazos por encima de la cabeza, arqueo la espalda y dejo caer la mano entre las piernas, donde ya estoy lista y mojada.


  "Pon tus manos en mis piernas aquí y apunta ese culo hacia Michigan", ordena Easy. Michigan se ha acomodado en la silla del escritorio que arrastra hasta el sofá.


  Me inclino, sabiendo que mi culo está totalmente expuesto. Michigan pasa sus manos por mis globos y luego, con un fuerte empujón, me dirige hacia el pene de Easy, ahora expuesto. Lo lamo desde la punta hasta la base, lamiendo las gruesas venas. Michigan me levanta para que mis rodillas estén sobre sus piernas.


  "Tómalo profundamente". La voz de Michigan es oscura y gutural, pero no puede dar más órdenes porque su lengua está haciendo largas recorridas entre mis piernas.


  Abro la boca y me trago el grueso pene de Easy hasta que llega al fondo de mi garganta. Estoy llena de ellos. La boca de Michigan es implacable, me chupa hasta que se me va la cabeza y el eje de Easy se desliza hasta la caverna de mi garganta. Me bebo su semilla y, en cuanto Easy termina de correrse, Michigan se desplaza y mete su larga y dura vara entre mis piernas y dentro de mi culo. Increíblemente, Easy vuelve a estar duro, o tal vez nunca se ablandó del todo. Ya no sé nada.


  Michigan se levanta y Easy me agarra las piernas colgando. Procede a trabajar en mi sexo hasta que estoy estirada y llena por todos lados. Mi cuerpo está ardiendo y el único lugar donde puedo apagar el fuego es a través del toque de estos hombres. De alguna manera, maniobramos hasta la cama, donde me pongo a horcajadas sobre Easy mientras el gran cuerpo de Michigan cubre mi espalda.


  Mis pechos casi asfixian a Easy, y las manos de Michigan casi rompen el cabecero mientras nos movemos dentro del tornado de placer creado por los interminables empujones y caricias, los besos sin sentido y las fervientes promesas de abrazarnos para siempre.


  Cierro los ojos y permito que sus fuertes manos me sujeten y que su feroz necesidad me provoque el mayor orgasmo que jamás pude imaginar. He sido una buena chica toda mi vida y me siento como si me hubieran premiado con un trozo de cielo en la tierra.


  Después, descanso entre los dos grandes cuerpos pero no puedo dormir. Los pensamientos sobre cómo se lo voy a contar a papá, cómo voy a superar la inevitable tormenta de desaprobación y cómo me voy a mantener hacen que sea difícil conciliar el sueño. Se avecinan grandes cambios en mi vida. Algunos serán maravillosos y otros pueden dar miedo. Lo único a lo que puedo aferrarme es a este pensamiento: tendrían que matarme antes de dejar a estos hombres.


  "Duerme, Caperucita". La voz ronca de Easy me sobresalta cuando creía que ambos estaban dormidos.


  La cabeza de Michigan se levanta de la almohada para apretar un beso contra mi mejilla. "No hay nada que nos impida estar juntos si es algo que todos queremos".


  "Yo quiero que estemos juntos", digo con dificultad. La emoción hace que sea difícil hablar.


  "Quiero que estemos juntos". Easy me levanta la muñeca derecha con el brazalete y, con un movimiento de cabeza como respuesta, Michigan me levanta la otra muñeca.


  Juntan los brazaletes y juro que oigo un clic audible, aunque los imanes son silenciosos. Tal vez sea solo el sonido del universo encajando todo en su sitio. Con sus manos rodeando mis muñecas, con sus brazaletes contra mi pecho y sus corazones latiendo al mismo ritmo que el mío, finalmente me quedo dormida.


  Soy de mis amados y mis amados son míos.


  


  Continuará…


  


  


  No te pierdas el próximo libro, la historia de Easy, Annie y Michigan continúa en…


  Their Fierce Love


  [image: ]


  


  El amor no es simple, ni fácil, ni sencillo, pero es jodidamente bueno.


  Easy y Michigan lucharon juntos en los Marines y han compartido mujeres desde entonces. Muchas mujeres están dispuestas a tener una aventura de una noche, pero no han encontrado ninguna que esté dispuesta a quedarse con los dos... hasta que conocen a la hija del pastor, Annie Bloom, que no ha experimentado ningún tipo de pasión.


  Pero unas cuantas noches de pasión robada no son suficientes para los tres. Los dos hombres se proponen demostrar a Annie que juntos merecen toda una vida de amor.


  Su frágil nueva relación se ve amenazada cuando el padre de Annie se entera de la verdad y pronto la lucha por permanecer juntos se convierte en una cuestión de vida o muerte.


  


  


  


  Sobre la autora


  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.

OEBPS/Images/cover1.jpeg
/
4

S HEIR

PRIVATE
NEED

THE DEATH LORDS CLUB

S
‘\

an erofic romance ﬂUVEHﬂ

ELLA GOODE





OEBPS/Images/cassandra.jpg
T Biblioteca de
Cassandra






OEBPS/Images/57.jpeg
THEIR

FIEHGE
LOVE

THE DEATH LORDS CLUB
,g;»* S
ELLA GOODE





